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Atentados en áreas protegidas 

La creación de áreas naturales protegidas es una de las principa- 
les aspiraciones de los conse~acionistas. Numerosas ONG y repar- 
ticiones públicas estamos trabajando para fortalecer las existentes y 
crear nuevas que ayuden a mejorar nuestra calidad de vida. 

Y para muchos de nosotros la inauguración de esos sitios nos da 
la sensación de que la naturaleza respira. Pero, su declaración 
como tal, es apenas el primer paso y no el último en una estrate- 
gia de conservación a largo plazo. 

La lamentable y errada desafectación reciente de una reserva 

La Lechucita Vizcachera (Athene 
cunicularia) es un emblema de lar 
pampas, aunque también acune en 
otras econegiones de la Argentina, 
Incluso puede vérsela en campings 
y predios deportivos, cerca de las 
ciudades. En primavera-verano es 
habitual ver lar parejas y jóvenes 
:erca de Los huecos en tierra que 
isa para nidificar. La foto fue toma- - da en rercaniar de Puerto Madiyn. 

Foto: Tarro 1 eventir 
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Otro ejemplo se da en Misiones. Los parques de e:a provincia 
(y otros sitios valiosos muchos de ellos potenciales Areas de Im- 
portancia para la Conservación de Aves, como Sierra Morena) 
vienen sufriendo intrusiones de pobladores de manera periódica. 
En forma organizada, cuadrillas de familias son impulsadas a «co- 
par» sitios y armar ranchadas precarias; luego vienen las prácti- 
cas habituales de cacería, desmontes descontrolados y quema- 
zones. Así, se iniaa un proceso nórnade de deterioro que conspira 
contra la selva y sus aves silvestres. 

Y cuando esta lucha por la tierra no tiene control alguno, la 
violencia comienza una escalada difícil de frenar. Sabemos de 
varias agresiones físicas a guardaparques en Misiones que inclu- 
yeron el incendio de sus seccionales (en Parque Provincial Esme- 
ralda y en Puerto Península). Y esa escalada aumenta a tal punto 
que un guardaparque provincial fue salvajemente baleado en el 
Parque Provincial de La Araucaria y su cuadro de salud es alta- 
mente delicado. También en la conocida Reserva Mbaracayú, en 
Paraguay, que desde el aiio 2000 es parte de una Reserva de la 
Biósfera declarada por la UNESCO, ha sucedido este mes de no- 
viembre pasado un hecho lamentable que incluyó el secuestro de 
guardaparques locales y varios heridos a raíz del atentado. 

Desde este humilde rinconcito gráfico, nos sumamos al dolor de 
los guardaparques y sus familiares. Y valoramos su dedicación, 
con recursos siempre escasos, por la salvaguarda de nuestro pa- 
trimonio natural. 

Ya son por todos conocidas las cifras del crecimiento poblacional 
a mediano plazo, tanto en la Argentina como en países vecinos. 
Pero jcómo nos estamos preparando para ese nuevo escenario 
en el que la tierra se irá achicando? Planes sociales efectivos son 
imprescindibles para encarar la problemática y el concepto de 
ordenamiento territorial deberá comenzar a aparecer e ~ l a  agen- 
da pública, en donde las áreas naturales protegidas tengan un 
lugar destacado. Para que sean más y estén fortalecidas, con 
presupuestos y personal capacitado a su cargo. , 

Y en esa agenda, las aves, a través de las 400 Areas de Impor- 
tancia para la Conservación de las Aves, harán su aporte concre- 
to indicando el rumbo al que llevar nuestros esfuerzos. 

Andrés Bosso 
Direclor Ejecutivo - Aves Argentinas 1 AOP 
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Arociadón Ornital6gica del Plata 

Aves Argentinas es representante de 

S\ 
BirdLife* 
I N T E R N A T I O N A L  

COMISIÓN DIRECTIVA 2002-2004 

Presidente honorario: Edmundo Guerra y Tito Narosky 
Presidente: Mario Gustavo Costa. 
Vicepwsidente primero: Juan Carlos Reboreda. 
Vicepresidente segundo: Elca Marlin de Stein. 
Secretario: Manlio Landolfi. 
Prosecretario: Daniel Ghío. 
Tesorero: Roberto Rodríguez. 
Pro tesorera: Carlota De Roherts. 
Vocales titulares: Juan Carlos Chebez, 
Federico Eamshaw, Pedro Flomhaum y José Leiheman. 
Vocales suplentes: Rocendo Fraga, Carlos Ferrari, 
Guiiiermo KeUy y Emilio Baena. 
Revisores de cuentas: Cofia Wacylyk y Annie Groning. 
Revisora suplente: Alicia Naihin. 

EQUIPO EJECUTIVO 

Director ejecutivo: Andrés Bosso. 
Secretaria Administrativa: Claudia D'Acunto. 
Secretaria contable: Susana Mantaldo. 
Coordinadora de socios: Marisú Lopreiato. 
Coordinadora de comunicación y prensa: Ivana B-et. 

DEPARTAMENTO DE CONSERVACIÓN 
Director: Santiago Krapovickac. 
Areas importantes para las aves: Adrián Di Giacomo. 
Coordinadora de eestión eonservacionista: 
Mana Virginia De Francecco. 
Aves marinas: Fabián Rabuffetti. 
Naturalista becado en la Reserva Ecológica 
El Bagual: Alqandro Di Giacomo. 
Encargado de Bases de datos: Occar Spitznagel. 
Coordinador Proyecto Acambuco: Eugenia Coconier. 

DEPARTAMENTO DE EDUCACIÓN AMBIENTAL 
Director: Eduardo Haene. 
Asistente: Claudia Nardini. 
Cursos de observación de aves: Héctor López y 
Norberto Montalda. 
Coordinadora Escuela Argentina de Naturalistas: 
carina Kighi. 
Coordinador reservas urbanas: Mauricio Manzione. 
Educación en áreas naturales: Pablo Charnorro. 
Bibliotecario: Dario Unterkofler. 

Aves Argentinas presente en las 2" Jornadas 
Ambientales Lujanenses 

La Municipalidad de Luján y la Asociación C i v i l  «Desde e l  
Sur» organizaron este evento realizado en e l  Museo Munici- 
pal  de Bellas Artes. El 10 de septiembre los participantes 
escucharon la disertación sobre reservas naturales urbanas y 
sus benefiOos socio-ambientales dada por Mauricio Manzione 
coordinador del proyecto. 

Los jubilados del Senado conocen Las aves 
Claudia Nardini dio una charla e l  18 de agosto sobre «Las 

aves de la ciudad» en la Asociación de Funcionarios del  Po- 
der Legislativo de la Nación. Los 29 participantes, todos ellos 
jubilados, quedaron entusiasmados con la temática y con 
ganas de visitar La entidad. 

Razones para cultivar plantas nativas 
El sábado 25 de septiembre , e l  grupo de voluntar ios 

de Árboles Nativos d ic tó  un tal ler  d i r ig ido a paisajistas, 

Reserva Munic ipa l  Vicente López, con La presencia de 
jardineros, aficionados, y públ ico en general, en la , 

unas 40 personas. Comenzó con una charla sobre Los 
ambientes d e l  noreste bonaerense, y luego se recorrió 

I e l  lugar. 

Pequetios observadores de aves en Parque 
Avellaneda 

El 24 de septiembre convocados por la  Comisión de Educa- 
¡ 

ción del Parque Avellaneda, se realizó una jornada denomi- 

1 Aves y guardapolvos blancos: Los niños aprenden de la naturaleza. 

DELEGADOS 
Córdoba: Hernán Casahc. 
Chaco: Carlos Leoni. 

Editor revista El Hornero: Javier López de Casenave. 



nada «del Cielo y la Tierra» con 90 chicos de cinco plantas GLvestres en la Reserva Los Robles 
escuelas de la Ciudad de Buenos Aires. E l  grupo de voluntarios de Árboles Nativos de Aves 

Cada escuela conformó un grupo denominado con nom- Argentinas organizó e l  18 de septiembre una salida por 
bre de aves. Las calandrias de La mano de Claudia Nardini la Reserva Los Robles, en e l  partido de Moreno. Cin- 
y Mauncio Manzione, de Aves Argentinas, observaron y cuenta personas recorrieron entre las 10 y Las 17 e l  bos- 
reconocieron Las aves. Luego de una introducflón, los que, pastizal, laguna y talares, para reconocer La flora 
niños salieron en su búsqueda con La ayuda de un folleto. del Lugar. 

«Relevamiento de peces en las lagunas de Costanera 
Sur>> fue dictado por e l  docente Hernán Laita. En la 
clase teórica, e l  16 de septiembre se detallaron carac- 
terísticas biológicas, ecológicas y fisiológicas de los 
peces de agua dulce. 

El 18 de septiembre se realizó la salida a la Reserva 
Costanera Sur, donde se relevaron las distintas especies 
de peces en las lagunas y e l  Río de la Plata. Con redes 
se capturaron para su obsewación y posterior libera- 
ción un ejemplar de chanchita (Astronotus ocellatus), 
en la laguna de los Coipos, unas 26 madrecitas 
(Chesterodon decemmaculatus), en la laguna de los 
Patos, en e l  Río de la Plata dos ejemplares de pejerrey 
(Athenna presbyter). 

«Monitorea de aves oplicado a l  manejo de reservas 
naturales urbanasu fue e l  segundo taller temático se 
realizó e l  9 de octubre, a cargo de Adrián Di Giacomo y 
Virginia De Francesco de Aves Argentinas. 

E l  curso comenzó con una explicación de los méto- 
dos de censado de aves para e l  monitoreo de un área 
determinada, dando distintas técnicas utilizadas en 
ecología para e l  conteo y estimación de abundancia 
de aves. 

Un grupo entusiasta participó del taller de aves en Costanera Sur. 



EN ACCION 

Formoseños se inician en la 

observación de aves 1 
Organizado por Aves Argentinas se llevó a cabo en 

Formosa un curso intensivo teórico práctico de Inicia- 
ción a la Observación de las Aves del Chaco Húmedo en 

Dirección de Fauna y Parques de la Proyncia, y contó 
con e l  apoyo de Alparamis como parte de las activida- 
des anuales de extensión de la Reserva El Bagual. Ade- 
más colaboraron en la organización Mundo Mejor y e l  
Ministerio de Turismo. 

AL curso asist ieron 106 personas, inc luyendo 
guardafaunas provinciales, guardaparques del Parque Na- 
cional Río Pikomayo, empleados del Ministerio de Tu- 
rismo, ambientalistas, docentes secundarios y univer- 
sitarios y estudiantes de la UNaF. La salida de campo se 
realizó en la Reserva El Bagual que abrió sus puertas a 

En Gualeguaychú 

Control por la 
captura ilegal 
de aves 

La Asociación de Guardafaunas Gualeguaychú está 
controlando rutas y caminos en los alrededores de 
Gualeguaychú y Perdices para desalentar e l  tráfico de 
fauna, con e l  apoyo de Aves Argentinas y de la Policía 
de la Provincia de Entre Ríos. 

Esta actividad, se inició en octubre y se extenderá en 
principio hasta diciembre. Estos meses son los de mayor 
vulnerabilidad para e l  Tordo Amarillo, y para seis espe- 
cies amenazadas de capuchinos que allí habitan. 

El Grupo Fauna Silvestre-Contra elTráfico está elabo- 
rando una cartilla con fotos y descripciones para facili- 
tar  la identificación de las especies por las fuerzas de 
seguridad que colaboran en los controles. 

Con La compra de la serigrafía del Tordo Amarillo que 
se editó recientemente, todos los socios están aportan- 
do fondos para que las actividades de controlen rutas y 
caminos se continúen en e l  tiempo. 

Para adquirirla deben comunicarse con: 
info@avesargentinas.org.ar 

Decenas de formoseíios conocieron El Bagual. 

un grupo de visitantes locales, ya que la reserva sólo 
está abierta para actividades de investigación. 

Asimismo, en e l  marco del  Festival Mundial de las 
Aves, Aves Argentinas, la UNaF y e l  Ministerio de Turis- 
mo de la Provincia realizaron una salida a la Reserva de 
Biosfera Laguna Oca del n o  Paraguay, con la participa- 
ción de 60 asistentes. En la jornada hubo oportunidad 
de reconocer unas 80 especies, muchas de ellas propias 
del valle f luvial del n o  Paraguay. 
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PUBLICACIONES ORNITOLOGICAS DE RECIENTE APARICIÓN 

Aves de Patagonia y Antártida 

. -- 
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Tito Narosky, presidente 
honorario de Aves Argentinas 
y el recordado Dario Ymríeta, 
nos acercan a la región 
patagónica y antártica a tra- 
vés de esta nueva guía r e g b  
nal de aves, una versión am- 
pliada de  Aves de la Pata- 
gonia, guía para cu reconoci- 
miento. 

Entre sus páginas se pue- 
de leer, entre otros temas, so- 
bre las Eco-regiones pata- 
gónicas y antárticas y la des- 
cripción de 333 especies. 

El 5 de octubre se el libro-en la Casa 
de la Provincia de Santa Cruz, en ocasión de cele- 
brarse el Festival Mundial de Aves. Los numero- 
sos participantes entre socios e interesados escu- 
charon atentamente a Narosky, quien compartió 
anécdotas de  sus andanzas por esta región de 
nuestro país. 

El Iibro está dedicado a la memoria de nuestro 
conado socio Luis Mano Lozzia. 

es Silvestres del Predio 
las Facúltades de 

as Veterinarias v 
0 

omía 

A cien años de haberse crea- 
do dicha sede educativa el mé- 
dico veterinario Juan Claver y el 
ingeniero aerónomo Norberto " " 

Montaldo, realizaron un libro con las aves que ha- 
bitan el predio de esta institución en la Ciudad de 
Buenos Aires. Los autores son activos colaborado- 
res del área educativa de Aves Argentinas. En el texto 
se deswiben más de treinta especies de aves, entre 
ellas tero, pirincho, caburé, chinchero, fio-fio pico 
corto, piojito vientre amarillo, calandria, tacuarita 
azul y boyerito alférez. De cada especie se brinda 
una descripción y hábitos, con dibujos originales, 
mapas y fotografías. 

De esta manera se van completando los 
inventarios ornitológicos de los principales espa- 
cios verdes de la Ciudad de Buenos Aires, ya que 
Costanera Sur, los bosques y lagos de Palermo y el 
Parque Aveiianeda ya publicaron libros sobre sus 
aves silvestres. 

E ~- . a .. - - , . 

Lanzamiento de una web sobre las 
«Áreas Importantes para la 4- 

Conservación de las Aves en los Andes 
Tropicales» 

El programa mundial de BirdLife InternationaI 
«Áreas ~m~ortantes parala Conservación de las Av= 
(AICAs o IBAS, w r  sus sidas en inglés) comenzó en 

u ., . 
;1 2003 a idcntikcar las AlCA eii la reg16ii Andina de Venezuela ; la Corporación Ornitológica del 
Tropii.il, en ali,uiza con (:onst:rvution Lnternatioiidl Ecuador; el Museo de I Iistoria Natural de Saii Marcos, 
y gracias al apoyo de actores claves de Bolivia, en Perú; la Asociación Armonía, en Bolivia y el 
Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela. La pagina web Instituto Alexander von Humhldt en Colombia. 
(www.ibasandes.org) contiene información con la La consavaaón de las aves andú-ias dependerá en 
descnpwón de los sitios, espeaes de aves en peligro, gran parte de lo que ocurra con estos sitios, por lo 
fauna y flora y amenazas a las 432 AICA identificadas tanto, contar con información actualizada es un paso 
en la región. Las instituciones involucradas en el fundamental para monitorear s u  estado de 
proyectocon: la Sociedad Conservacionista Audubon conservación. 
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AVANCES EN EL CONOCIMIENTO DE LAS AVES SILVESTRES 

Redactado por Akjandro Moushard 

Parentesco de las remolineras 

El género Cinclodes, coníonna un grupo de trece 
especies de furnáridos bastante bien definidos en 
base a sus preferencias de hábitats (espacios abier- 
tos en los Andes sudamericanos y otras áreas altas, 
con excepción de tres especies restringidas a sitios - 
costeros marinos), su plumaje de tonos pardos con 
una distinhva frania alar de color contrastante, su 
canto v sus disolavs. Las relaciones entre sus esue- , d 

cies no han sido tan fáciies de establecer, especial- 
mente en las formas endémicas incorporadas Ulti- 
marnente a la nomenclatura. El autor propone una 
huótesis filonenética molecular para resolver al- - A 

gunos de estos problemas taxonómicos. La técnica 
utilizada fue el estudio comvarativo de fraementos 
de ADN de baja variabilidad (genec codigcadores 

Remotinera araucana 

de enzimas mitocondriales). Los resultados ratifi- 
can que el grupo Cznclodes forma un grupo 
monofilético, bien separado de los géneros próxi- 
mos (Upucertha). Por un lado tiene una especie (pabsti) 
enel sudeste brasileño, que se ubica geográficamente 
a más de 1000 km de las especies más cercanas del 
género. Las otras doce especies se agrupan en dos 
ramas: la rama o clade 1 incluye las formas de dis- 
tribución andino - patagónica: oustalett, antarcticuc ; 
las formas endémicas de las Sierras Pampeanas: 
cornechtngonus y olrogi; y una especie (F*scus), muy 

como Musctsaxicola, aunque en este caso la separa- 
ción de las especies sería más reciente y obedecería 
a diferentes eventos. Por otra parte, este género es 
además mucho más conservador en su morfología 
y conducta y no muestra tanta diferenciación 
interespecífica como Cznclodes. 

Es interesante la adaptación a las costas mari- 
nas, fenómeno raro entre los paseriformes, queevo- 
lucionó en forma independiente en ambas ramas, 
con antarcticus por un lado y nigrofumosus y 
faczanowskzi por el otro. La convergencia evolutiva 

próxima a antarcticus, que probablemente haya inva- determinó ciertas similitudes ecológicas, aunque un 
dido secundariamente los Andes centrales y &ten- análisis más detallado revela que las adaptaciones 
trionales desde un punto de dispersión en él S& La 
rama o dade 2 incluye las formas propias de los 
Andes centrales (pdliatus, atacamensts y ar~cmru?e) y sep- 
tentrionales (excekwr), las formas costeras del Pacífi- 
co: ntgrofumosus y taczanowsktz, y la más s u r e s  
patagonicus. Habría por tanto una correlación entre el 
dadograma propuesto y la biogeografía del género. 

El análisis reveló además que el área ancestral 
para la rama 1 estaría ubicada en los Andes 
patagónicos, y para la rama 2 en los Andes centra- 
les. La posible secuencia de eventos evolutivos se- 
ría la siguiente: durante el Pleistoceno las poblacio- 
nes delsudeste brasileño quedaron aisladas del p- 
po ancestral que habitaba los Andes centrales for- 
mándose así la especie pabstz. Subsecuentemente el 
grupo ancestral dio origen a especies patagónicas y 
serranas del centro de la Argentina, y por otro lado 
a las formas costeras del Pacífico y a las de los An- 
des centrales y septentrionales. Este tipo de disper- 
sión andma se ha dado también en otros géneros 

son un tanto diferentes. En efecto, las especies del 
Pacífico están mejor adaptadas a la alimentación 
marina mediante la modificación de las glándulas 
lagnmales o de los riñones para mejorar la elimina- 
ción del exceso de sal del organismo. En cambio 
antarcticus utiliza también pastizales más alejados 
del mar y frecuenta como comensal las colonias de 
aves y mamíferos marinos. Otras especies como 
patagontcus y oustdeft, sólo pueden aprovechar los 
recursos costeros estacionalmente, ya que dwante 
el verano seco se ven obligadas a migrar por care- 
cer de adaptaciones fisiológicas para mantener su 
balance hidrosalmo. El análisis filogenético avala 
en general la consideración biológica previa de to- 
das estas especies con la excepción de ntgrofumosus 
que sería conespecífica con taczanowski, e igualmen- 
te de olrogi que quedaría asimilada a oustaleti. 

Chesser, R. T 2004 Systematics, Evolution, and 
Biogeography of the South Arnerican Ovenbird Genus 
Ctnclodes The Auk, 121 (3) 752 766 
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CLOTAIRE COULON 

Un incondicional defensor de las aves 
Textos y fokos: Eduardo Haene 

Nacido en Francia el 15 de junio de 1915, Clot* la sede de Aves Argentinas (en el horario m que está 
Coulon vive desde hace más de cincuenta años e ~ f a  abieria sus puertas a 10s socios); los midrcoles iba 
Argeniina En mayo de 1959 se asooó a Aves Argen- previamente a la Fundación de Vida Silvestre Ar- 
tinas / Asociación Omitológica del Plata, donde ya gentina; los sábados se instalaba todo el día en el 
es vitalicio. Dentro de la entidad desplegó un gran Refugio Educativo Ribera Norte (San Isidro), donde 
accionar conservaaonista. Recorrió todo el país para desplegó una impecable labor en el control de plan- 
aprecia sus aves y la nahiraleza en general. Duran- tas exóticas; y los domingos durante mucho tiempo 
te más de diez años, durante las décadas de 1980 y fue a la Costanera Sur, hasta que sufrió un robo en 
1990, fue un integrante infaltable de todos los safaris que perdió los binoculares y, una vez repuestos por 
naturalistas de Aves Argentinas, salidas organiza- los soaos de Aves Argentinas, fue nuevamente ul- 
das por la entidad para disfmtar de la naturaleza en trajado, incluso con violencia, por lo cual no volvió 
campamentos. Así conoció los principalesescenarios más sin un grupo que lo acompañara. 
silvestres del país, incluyendo casi todos los parques Su carácter apasionado por la consewaaón de la 
nacionales y las reservas provinQales más destaca- naturaleza y, aunque solitario y reservado, su bue- 
das. na predisposición a entablar amistades con otros 

Durante casi veinte años fue una presenaa per- apasionados como él, le permitió ganar un lugar 
manente en la sede institucional. En la biblioteca, especial entre los socios de Aves Argentinas. Su per- 
oqanizó un importante archivo de recortes peno- manenaa habitual en im sitio clave de la vida so- 
dísticos de temas ambientales, que ocupan en la ac- nal instituaonal como la biblioteca, la curiosidad 
tualidad unas 20 carpetas que son cuidadosamente por saber algo más de biología y la presencia 
custodiadas. Mantenia un periplo semanal que con- infaltable en cada salida, lo convirtieron en una fi- 
sistia: de lunes a viernes ir después del mediodía a gura muy querida por todos. Incluso generó todo un 

Clotaire, trabajando en l a  bibli ' ' ' .. . . .  . . . . .  

ibw 
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niovimiento entre los socios para asistirlo 
ciiando al cornieivo de la di.cdda del YO so 
üccidentó y estuvi? internado tres mcses en 
el 1 lospital de Chicas. Clotaire, durante 

algunos de sus 
innumerables 

Rico anecdotario viajes y salidas: 
I>e bajo perfil, Clotairt. ~anstituyó un in- Costanera Sur. el  

condici&ai defensor de la naturaleza, en 
particular las aves silvestres. Gentil y bon- 
dadoso con sus conocidos, humilde y senci- 
llo, ajeno a cualquier formalismo, siempre 
prefirió el trabajo silencioso y priorizar la 
acción ante todo. De esta manera se convir- 
tió en un modelo del conse~acionista prác- 
tico, una figura admirada por muchos de los 

I 
socios que lo conocieron. Durante años Aves Argen- 
tinas, Vida Silvestre y Ribera Norte se constituye- 
ron en la familia de Clotaire, donde se ganó un lugar 
especial como voluntario y amigo, y participó en nu- 
merosas calidas v reuniones, e incluso casamientos 

calle Marcelo T. de Alvea;, donde solía tener las ven- 
tanas abiertas para que se refugien allí. En Ribera 
Norte aiimentaba a varios animales silvestres, a ve- 
ces furtivamente con aquellos individuos en recupe- 
ración. Incluso solíair al Zoológico porteño para darle 
comida a las aves en una recorrida que tenía bien 
relevada. No faltó la oporhmidad en que uncarancho 
le picó la mano cuando le suministraba carne, anéc- 
dota que solía recordar como las consecuencias de 
sus travesuras. Estas historias terminaban indefec- 
tiblemente en una s o m a  cómplice de su hazaña. 

En los safaris de Aves Argentinas cosechó un 
anecdotano interminable, con sus ocurrencias y su 
inagotable andar, pese a sus apariencia frágil. En el 
campo se mostraba en su máxima expresión, in- 
confundible con su talla baja, pelo canoso largo y *" 
peinado, grandes anteojos oscuros, pantalones bei- 
ge y camperaverde. Luego, le gustaba comentar sus 
vivencias en conversaciones intimas y breves, don- 
de el disparador habitual empezaba con una pre- 
gunta (nunca «tuteaba»): «¿Usted vio tal planta o 
animal?%, a lo cual él respondía enseguida: «yo sí». 
Y así comenzaba la anécdota. Sólo había una excep- 
ción: el puma. Al igual que cuando no le salía algo 
según lo esperado, se fastidiaba de nunca haber visto 
un puma en sus numerosas salidas. 

Cambios 
En la primavera de 2002 un día no llegó a la sede 

de Aves Argentinas. Luego de un par de ausencias, 

Delta del Paraná, 
m .,el Parque 

lacional Lihue 

v muchas fiestas. l 
' Le encantaba darle de comer a los animales. Se- 1 
manalmente pasaba por las plazas de Mayo y la San 
Mar& para alimentar a las palomas, las cuales tam- 
bién frecuentaban su departamento pequeño de la 

los socios se movieron para averiguar su situación 
y así se pudo constatar, a través de la Policía Fede- 
ral, que estaba internado nuevamente en el Clíni- 
cas. Allí pemianeció más de un mes y medio, luego 
de lo cual la asistente social del hospital gestionó su 
ubicación en el cunocido Hogar Francés dado que 
no podía volver a una vida independiente en esas 
condiciones. Desde esos días permanece muy bien 
atendido en el asilo. 

Cual ave rapaz en su apostadero, se apoderó con 
exclusividad de un banco del asilo en el pasillo prin- 
cipal. Allí despliega una de sus actividades más que- 
ridas: la lectura, en especial del diario del día. Su 
pasión por los animales ahora la canaliza a través 
de la alimentación de varios gatos (tal vez lo más 
parecido a un puma en la ciudad). 

Este francés huraño y querible a la vez, acriollado 
hasta los huesos, amante de una vida independien- 
te y libre como las aves, ha brindado uno de los 
aportes más significativos con su obra silenciosa. 
Es un ejemplo de idealismo honesto, sano y cons- 
tructivo que todos valoramos 

Ojalá podamos encontrar la forma de comunicar 
a los nuevos socios cómo el crecimiento de la enti- 
dad que hoy conocen se debe a la sumatoria de mu- 
cho trabajo casi anónimo de personas incondicio- 
nales como Clotaire, una ausencia que todavía se 
respira en la biblioteca. 
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APORTES AL CONOCIMIENTO DE LA DISTRIBUCI~N, ABUNDANCIA Y 
HÁBITAT DEL PIOJITO PICUDO (Inezia inornata) EN LA REGIÓN CHAQUEÑA 

Alejandro Bodrati 

Los Ceibos 1695, (1.607) Villa Adelina, Provincia de Buenos Aires, Argentina. Correo electrónico: alebodrati@hotmail.com 

El piojito picudo (Inezia inornata) es un visitante 
estival en la Argentina y Paraguay (Hayes, 1995; 
Mazar Barnett y Pearman, 2001). En Argentina ha 
sido mencionado sólo para las provincias de Salta y 
Jujuy (Olrog, 1979; Narosky e Yzurieta, 1987; 
Canevari et al., 1991; De la Peña, 1999), aunque re- 
cientemente fue incluida por primera vez para la 
región chaqneña (Mazar Barnett y Pearman, 2001) 
sin registros o localidades precisas. Los datos su- 
gieren que la especie es un habitante estival regular, 
la cual parece haber pasado desapercibida durante 
mucho tiempo. La región ha sido poco estudiada, y 
la especie es pequeña, críptica, y muy similar a otros 
tiránidos que utilizan el mismo hábitat y región. 
Los ejemplos más cercanos son: el piojito común 
(Serpophaga subnistata), en menor medida el piojito 
pardo (Phaeomyias murina), y el piojito silbón 
(Camptostoma obsoletum). Para poder detectar e iden- 
tificar al piojito picudo de forma rápida y segura, es 
indispensable conocer previamente sus voces o ha- 
cer playback con una grabación. 

Doy a conocer varios registros personales, y de ter- 
ceros inéditos y un resumen de localidades para el 
este y centro de Chaco, este de Formosa (provincias 
de Argentina), y el Bajo y Alto Chaco en Paraguay. 

El 23 de noviembre de 1998, en el sector este del 
Parque Nacional Chaco (26"50'S, 59Q36'W), H. 
Casañas, acompa5ado por J. Klavins y A. Bodrati, 
grabó un ejemplar aislado en un bosque xerófilo 
bajo, abierto, con suelos despejados (sin 
sotobosque), y predominio de algarrobos (prosopis 
spp.). Este bosque representa una transición entre 
el monte fuerte alto con predominio de quebracho 
colorado (Schinopsis balancae) y la sabana húmeda 
con palmares. El individuo se encaramó en la parte 
alta de árboles bajos en donde vocalizó muy segui- 
do. Al utilizar playback bajó a un garabato (Acacia 
praecox) en el cual se posó a no más de dos metros de 
altura (se acercó de inmediato a la fuente de emi- 
sión). Luego, en el mismo parque, se la halló en los 
meses de noviembre y diciembre de 1999, diciem- 
bre de 2000 y enero de 2001, siempre en ambientes 
como el descripto, en estrato alto de árboles bajos. 
En todos los casos se lo reportó en forma aislada y 
en bajo número, por lo cual debe ser considerada 

como rara en la región. Estos registros permiten in- 
cluir al piojito picudo para el Parque Nacional Cha- 
co, el cual no contaba con citas previas (sensu Chebez, 
et al. 1998) ni para la provincia. 

Los días 3 y 4 de diciembre de 1999 este piojito fue 
registrado en el Parque Provincial Pampa del Indio 
(26Q16'S, 59"58'W), sector sudeste, departamento de 
Libertador General San Martín. Detectado por la 
voz y luego observado un individuo en bosque 
xerófilo bajo y abierto, con copas separadas, y 
sotobosques cerrados con predominio de Cupparis 
spp., y suelos cubiertos por caraguatás 
(bromeliáceas). Se la consideró rara para el sector 
(Bodrati ef al., 2000). 

Entre los días 7 y 11 de diciembre de 1999, fue 
registrada durante un inventario en la estancia La- 
guna Corá, en el extremo oriental de la provincia de 
Chaco dentro del valle aluvial del río Paraná, entre 
los departamentos San Fernando y 1" de Mayo. Rea- 
licé registros diarios de hasta cuatro individuos. 
Siempre fueron observados en arbustales xerófilos 
en el albardón de transición entre la selva ribereña 
empobrecida del arroyo Tragadero, y los palmares 
mixtos de caranday (Copernicia alba). Por lo general 
se desplazaban en las tuscas (Acacia aroma) más ba- 
jas, en donde vocalizaban muy seguido. De los re- 
gistros conocidos, estos serían los más australes 
para la especie. 

En la provincia de Formosa, en el Parque Nacio- 
nal Río Pilcomayo, M. Pearman (com. pers.) lo en- 
contró en verano como uno de los tiránidos más 
comunes en bosques xerófilos. Este parque no con- 
taba con registros anteriores de la especie (sensu 
López Lanús, 1997 y Chebez et al., 1998), lo cual se 
puede explicar por corresponder los inventarios a 
periodos de invierno. En la Reserva el Bagual, tam- 
bién ha sido hallada en periodo estival, inclusive 
anidando (A. Di Giacomo, com. pers.). 

E1 21 de septiembre de 2004, C. Ferrari y R. Güller 
(in litt.) encontraron a la especie como abundante 
durante una recorrida por el camino vehicular que 
une a la ruta 11 con el paraje conocido como Tres 
Marías, 10 kilómetros, al sudeste de la ciudad de 
Formosa, provincia homónimo. En varios puntos 
de este trayecto consiguieron detectar hasta seis 
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ejemplares en un radio aproxjmado de 200 metros. 
La especie fue observada siempre en bordes de 
pequeñas isletas de bosque bajo que alternaban con 
pastizales y bañados. Luego, el 23 y 24 del mismo 
mes, documentaron ejemplares de este piojito por 
medio de grabaciones y fotografías en la seccional 
estero Poí y en el extremo noroeste del Parque 
Nacional Río Pilcomayo, provincia de Formosa, 
donde sus poblaciones parecían ser sumamente 
densas y los ejemplares usaban bordes de isletas de - 
bosque bajo y xerófiio. 

En Paraguay, Hayes (1995) la señala para el Alto y 
Bajo Chaco, y se refiere a la especie como una rara 
visitante estival en ambas regiones. Trabajos poste- 
riores sugieren que en el chaco paraguayo es frecuente. 

Entre el 8 y el 20 de marzo de 2001, durante los 
indtar ios  de avifauna en la estancia Santa Asun- 
ción (23"53'S, 58*35'W), distrito Benjamín Aceval, 
Bajo Chaco, departamento Presidente Hayes, fue 
registrada a diario en un número que superaba los 
cinco ejemplares por día, por lo que se la consideró 
común durante el estudio (A. Bodrati y J. Klavins, 
obs. pers.). En el mismo sitio en un trabajo realiza- 
do en mayo de 2001, se la halló en números muy 
bajos, y se da como fecha límite para Paraguay el 21 
de ese mes (Guyra Paraguay, 2004; A. Bodrati y A. 
Esquivel, obs. pers.). 

En el Chaco Central paraguayo, que pertenece a la 
región Alto Chaco, presenta ambientes generales que 
se identifican w n  los del chaco seco. En este hábitat 
la especie fue considerada como frecuente en distin- 
tos trabajos de campo realizados por Guyra Para- 
guay durante el verano. Por ejemplo, en la Reserva 
Natural Privada Campo María (22545, 59'20'W), 
distrito Pozo Colorado, Alto Chaco, departamento 
Presidente Hayes, fue registrada a diario entre e125 
de febrero al 6 de marzo de 2001, con un númeo 
promedio de cuatro ejemplares diarios (A. ~odra& 
J. Klavins obs. pers.). Estas observaciones contribu- 
yeron a que se laconsidere por Guyra Paraguay (2004) 
con el estatus de frecuente en la región Alto Chaco. 

Se concluye que la especie habita una gran por- 
ción de la región chaqueña como visitante estival, 
tanto en Argentina como en Paraguay. La distribu- 
ción en este período incluye su reproducaón, Por 
medio de los registros obtenidos se infiere que abar- 
ca la mayor parte del chaco paraguayo y el oriente, 
centro y oeste de la región en la Argentina. Recien- 
temente ha sido registrada en el oriente de la pro- 
vincia de Salta en distintas localidades (H. Casañas, 
com. pers.), extendiendo considerablemente su ran- 
go, aunque su presencia era esperable por continui- 

dad de los ambientes que habita. La especie parece 
preferir semi-xerófilos, aunque a menu- 
do se la haila en lugares húmedos, Es interesante 
estudiar su asociación con estos hábitats. 

Agradezco a Juan Klavjns la colaboración prestada 
en el trabaja de campo, a Mark Peannan par los CQ 

mentanos de sus observaciones en Formosa. Asimis- 
mo a todas las personas que hicieron posibles nues- 
tros trabajos en el chaco o aportaron información, 
entre ellos a Andrés Bosso, Carlos Leoni, Juan Car- 
los Chebez, Carlos Ferrari, Roberto Güller, Alejan- 
dro Di Giacomo, Hernán Casañas, Alejandro Pietrek, 
José María Hervás, Yamila Gutani, Claudio Onetto, 
Álvaro Alsogaray, Arnaldo Dalrnasso, Daniel Por- 
tal, Roque Aguirre, Vicente Alfonso, Antonio 
Spiridonoff, Horni Gonzáles, Robert Clay, y Aiberto 
Esquivel. Por el envío de informaeión a Hugo del 
Castillo como responsable de la base de datos de 
Guyra Paraguay. Las observaciones en Paraguay 
fueron realizadas durante campañas financiadas 
por GuyraParaguay. AKristina Cockle por sus apor- 
tes al manusaito. 
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NIDO DE CACHIRLA PÁLIDA (Anthus hellmayri) EN LA RESERVA 
NATURAL OTAMEND1,J'ROVINCIA DE BUENOS AIRES, ARGENTINA 

Roberto Güller: Hugo Di Santo2 y Reginaldo Lejarraga3 

'Blanco Encalada 5.033, «5n B. (1.431) ~uenos Aires, Argentina. Correo electrónico: rmguller@uolsinectis.com.ar 
2Yapey6 2078, (1.650) San Martín, Provincia de Buenos Aires, Argentina. Correo electrónico: hugo.l.di.santo@bancogalicia.com.ar 

'Fitz Roy 545, (8.000) Bahía Blanca, Provincia de Buenos Aires, Argentina. Correo electrónico: lejarraga@speedy.com.ar 

Se conoce poco en cuanto a la distribución y dis- 
tintos aspectos biológicos de las especies del género 
Anthus (Casañas, 1997). Sobre la cachirla pálida 
(Anthus hellmayn) en particular, existen menciones 
sobre nidadas pero no descripciones detalladas de 
nidos. Casañas (1997), menciona que el 25 de no- 
viembre de 1990, en Pampa de Achala, provincia 
de Córdoba, De la Peña encontró un nido con tres 
pichones, sin aportar otros detalles. Narosky y Di 
Giacomo (1993) señalan a la especie como nidificante 
para la provincia de Buenos Aires en base a la ob- 
servación de un adulto alimentando a un juvenil 
(Narosky, 1983). No se consiguió obtener otra in- 
formación sobre nidificación de la especie en la bi- 
bliografía consultada, por lo tanto nuestra obser- 
vación, sería Ia primera descripción con detalles de 
un nido. 

El 24 de noviembre de 2002, en la Reserva Natu- 
ral Otamendi (partido de Campana, provincia de 
Buenos Aires), en el sector de Río Luján (34"ó'S 
58"54'W), encontramos dos eiemvlares de cachirla 

eran: diámetro externo 8,5 cm, diámetro interno 7 
cm, espesor 1,5 cm, profundidad 4 cm, y desde el 
borde superior al suelo había unos 6 cm. Contenía 
tres pichones cubiertos de plumón gris parduzco. 
Los picos eran gris rosado, con comisura amarilla y 
con interior anaranjado rojizo. 

Sobre la base de nuestras observaciones 
Babarskas et al. (2003), incluye la especie como 
nidificante para la Reserva Natural Otamendi. 

Agradecemos a Jorge Veiga y Hernán Casañas por 
la información brindada y a Alejandro Bodrati por 
alentarnos y colaborar como corrector. 
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truido con pajitas secas de pelo de chancho, por lo 
cual pasaba desapercibido. Las medidas del nido Recibida: mayo 2003 
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NUEVOS REGISTROS DE ARAÑERO SILBÓN (Basileuterus leucoblepharus) 
EN EL DELTA, PROVINCIA DE BUENOS AIRES, ARGENTINA 

Emilse Méridal y Alejandro Bodrati2 

'Blanco Encalada 4.755, 5 B, (1.431) Buenos Aires. Correo electrónico: emilsemerida@hotmail.com 
2Loc Ceibos 1.695, (1.607) Villa Adelina, Provincia de Buenos Aires. Correo electrónico: alebodrati@hotmail.com 

El arañero silbón (Basileuterus leucoblepharus) enla res (Olrog, 1979; De la Peña, 1999). En la provincia 
Argentina habita los bosques húmedos de las pro- de Buenos Aires la especie sólo cuenta con registros 
vincias de Misiones, Corrientes, Entre Ríos, noreste concretos para la Reserva Punta Lara (Montaldo et 
de Santa Fe, este de Formosa y Chaco, y Buenos Ai- al., 1987; Moschione, 1989; Narosky y Di Giacomo, 
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1993). Otros registros (Olrog, 1963, 1979) según se 
interpreta de Narosky y Di Giacomo (1993), y 
Montaldo et al. (1987) requieren confirmación debi- 
do a que el ejemplar de Olrog colectado en San Vi- 
cente y depositado en la colección del Instituto Mi- 
guel Lillo parece de origen dudoso según concluyen 
Montaldo et al. (1987), quienes revisaron el ejemplar 
y su etiqueta identificatoria. 

El 18 de agosto de 1999, A. Bodrati escuchó un 
individuo a unos 200 metros de la costa del río 
Paraná de Las Palmas, en la segunda sección del 
Delta, en la margen opuesta a la Reserva Natural 
Estricta Otamendi. El ejemplar se movía en la parte 
inferior de un bosque cerrado de ribera donde pre- 
dominaban especies exóticas como la ligustrina 
(Ligushum sinense) y ligustro (Ligushnm lucidum), con 
especies de monte blanco como la anacahuita 
(Blepharocalyx salicifolius). Un segundo ejemplar con- 
testó las voces del anterior individuo dentro de un 
ambiente similar. Dada su proximidad a la reserva 
Otamendi estos registros fueron considerados por 
Babarskas et al. (2003) como para ser incluidos en 
esa área protegida. 

El 19 de abril de 2003, E. Mérida detectó la vocali- 
zación de un individuo a una distancia aproxima- 
da de cinco kilómetros al sudeste del Camping Cie- 
lo, por el camino vecinal hacia la localidad de Nue- 
va Esperanza. El registro se realizó a media maña- 
na, a una distancia aproximada de 400 metros del 
Río Carabelas, segunda sección del Delta, partido 
de San Fernando, dentro de una zona de densa ve- 
getación de álamos (Populus spp.). 

El mismo día, aproximadamente a las 16 E. Mérida 
observó otro ejemplar en el área del Camping Cielo, 

a orillas del Río Carabelas, situado río de por medio 
frente al establecimiento Papel Prensa S.A. 

El individuo fue observado con detenimiento 
mientras se movia a mediana altura entre la ve- 
getación densa conformada por ligustrina, more- 
ra (Morus alba) y casuarinas (Casuarina 
cunninghamiana). Estos registros (aunque en bajo 
número) confirmarían la presencia regular del 
arañero silbón en algunos sectores del Delta bo- 
naerense. 

Agradecemos a Enrique Hortigueras y Raúl Orte- 
ga por su compaiüa en las salidas de campo. 
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NUEVAS OBSERVACIONES DE AVES PARA 
COMODORO RIVADAVIA Y ALREDEDORES, CHUBUT, ARGENTINA 

Graciela Escudero', Daniel Vaquero: Hernán Marraco3 y M. Gabriela Murga' 

'AsociaciónFatagónica deOmitologia,Esquel2.283,ComodoroRivadavia, (9.WO) Chubut, Argentina. 
iPeritoMoreno775, (9.001) Rada Tilly Chubut, Argentina. 

3Universidad Nacional de la Patagonia, SanJum Bosco Km4, (9.000) Comodoro Rivadavia. Chubut, Argentina. Correo electrónico: graesc@she&.com.ar 

La presente nota tiene por objeto aportar nuevos en la playa del limite entre las provincias del Cl~ubut 
datos sobre la distribución de las aves en el área y Santa Cruz. El ejemplar estaba mudando y se ha- 
cercana a las ciudades de Comodoro Rivadavia llaba muy delgado. H. Marraco lo alimentó en cau- 
(45*56'S 67"33'W) y Rada Tilly (45962'S 67"31'W). tiverio y al cabo de dos semanas aumentó de peso y 

fue liberado. Con el fin de documentar el registro se 
Pingüino rey (Aptenodytes patagonicus) obtuvieron fotografías. La especie efectúa su repro- 

Se encontró un individuo en noviembre de 1993 ducción a fines de la primavera y durante el verano 
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austral (Del Hoyo et al., 1992), pero es de esperar que 
los ejemplares aislados de pingüinos rey que llegan 
ocasionalmente a las costas patagónicas lo hagan 
fuera de la época de procreación (Canevari et al., 1991; 
De la Peña, 1999), lo cual hace interesante el registro. 
Las colonias reproductivas más cercanas correspon- 
den a las islas Malvinas (J.C. Chebez, com. pers.). 

Albairos real (Diomedea epomophora) 
Un individuo subadulto fue observado y fotogra- 

fiado el 22 de marzo de 1997 desde u n  barco 
pesquero a 10 km de la costa a la latitud de Comodoro 
Rivadavia. Como dato adicional los pescadores lo 
reconocieron como una especie habitual en el área. 
Nidifica en Nueva Zelandia y se lo puede observar 
en el mar continental argentino (Clark, 1986; 
Canevari et al., 1991; Rodriguez Moulín, 2001). 

Pardela cabeza negra (Puffinus grauis) 
El 22 de marzo de 1997 se observó y fotografió un 

individuo desde un barco pesquero al cual seguía, a 
10 km de la costa a la latitud de Comodoro 
Rivadavia. La observación se efectuó junto a la es- 
pecie anterior. 

Tero-real (Himautopus melanurus) 
El 14 de septiembre de 2002 fueron observados dos 

ejemplares en la laguna de Rada Tilly. Descansaban 
entre playentos rabadillas blancas (Calidrisfuscicollis) 
y gailaretas chicas (Fulica leucoptera). Su distribución 
conocida está considerada hasta Santa Cruz (Chebez 
et al., 1998) con registros anteriores hasta el norte de 
la provincia de Chubut (Canevari et al., 1991; De la 
Peña, 1999). El presente registro reconfirma su p.re- 
senua al sur de su distribución meridional. 

Playero ala blanca (Catoptrophorus semipalmatus) 
Se observó un individuo en enero de 1998 el cual 

descansaba en el puerto de Comodoro junto a un 
grupo de ostreros australes (Haematopus leucopodus). 
En la Playa 99 de Comodoro Rivadavia desde no- 
viembre del 2000 hasta el 25 de febrero de 2001 fue 
fotografiado un ejemplar observado durante todo 
el verano (se presume que era el mismo individuo). 
Este migrador neártico hasta la fecha había sido ci- 
tado en las provincias de Córdoba, Buenos Aires y 
Tierra del Fuego (Canevari et al., 1991; De la Peña, 
1999). 

Agradecemos a Kees Camphuysen por la ayuda 
en la identificación del albatros, Pim Edelaar, Da- 
niel Blanco y Mónica Abril por sus comentarios 
varios. 
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NOTAS SOBRE LA AVIFAUNA EN LAS PROVINCIAS DE 
SANTIAGO DEL ESTERO Y CATAMARCA, ARGENTINA 

Carlos Ferrari? Roberto Güller: Patricia Rodríguez Elías" Silvia Vitale' 

'Matheu 2.151 piso l", (1.249) Buenos Aires, Argentina. Correo electrónico: ferraricsl@cinectic.com.a~. 
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En febrero de 2003 realizamos prospecciones chaco serrano y relictos de las selvas del noroeste 
ornitológicas en las provincias de Santiago del Es- (o yungas).. 
ter0 y Catamarca. En Santiago del Estero se recorrió En Catamarca visitamos las faldeos de las Sierras 
la llanura chaqueña y las Sierras de Guasayán -con de Graciana y de Ambato-Manchao, que presentan 
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sobre todo en sus laderas orientales, selvas y bos- 
ques húmedos característicos de la provincia 
biogeográfica de las yungas. 

A continuación mencionamos registros que cons- 
tituyen primeras citas para la provincia o bien es- 
pecies poco habituales o que tienen pocos registros 
publicados en la zona. 

Gana mora (Ardea cocoi) 
En la mañana del 24 de febrero de 2003, observa- 

mos un ejemplar en vuelo que seguía el curso del 
arroyo Las Lajas. Este sitio queda en un paraje cer- 
cano a la localidad de Balcozna, departamento 
Paclin, provincia de Catamarca, sobre los faldeos 
de las Sierras de Graciana. No había sido registra- 
da formalmente para la provincia (Camperi y 
Darrieu, 2001) aunque sí se encuentra mapeada por 
De la Peña (1999) y Narosky e Yzurieta (2003). 

Garza blanca Mrdea alba) 
El 23 de febrero de 2003 registramos un indimduo 

en vuelo sobre el curso del arroyo Las Lajas, en el 
paraje descrito para la especie anterior. No existen 
registros formales para la provincia (Camperi y 
Darrieu, 2001), aunque si se encuentra mapeada por 
De la Peña (1999) y Narosky e Yzurieta (2003). 

Yerutí yungueña (Leptotila megalura) 
El 22 de febrero de 2003, observamos un indivi- 

duo en vuelo en una quebrada estrecha situada en 
la Sierra de Guasayán, cercana a Villa La Punta, 
departamento Choya, Santiago del Estero. Su can- 
to, tetrasilábico, se oyó claramente. Todas las 
Leptotlla restantes observadas o escuchadas corres- 
pondieron a la yerutí común (Leptotila ueweauxl). 

Esta cita es la primera para la provincia (Nores et 
al., 1991), con lo cual se amplia la distribución de 
esta especie típica de las yungas (Mazar Bamett f 
Pearman, 2001). 

Es interesante comentar que el registro de la yerutí 
yungueña en la Sierra de Guasayán está asociado a 
un hábitat favorable para los requisitos de esta es- 
pecie de selva, como sucede del mismo modo con el 
picaflor vientre blanco (Amanlra chionogaster) (Nores e 
Yzurieta, 1981) y el fíofío corona dorada (Myropagis 
uiridicata) (Nores e Yzurieta, 1982), tarnbiénpresentes 
en Guasayán y ya atados para Santiago del Estero. 

Chinpepé cabeza parda (Pywhura molinae) 
Registramos un grupo de tres individuos despla- 

zándose con dirección norte-sur dentro de un valle 
mtermontano en las cercanías de la localidad de Los 

Varela, departamento de Ambato, provincia de 
Catamarca Esta observación constituiría el primer 
registro para la provincia (J. C. Chebez, com. pers.), 
ya que la ata de un ejemplar coleccionado en febrero 
de 1979 en el valle de Santa María (Nores e Yzurieta, 
1981) fue reasignado por esos autores a Canta María, 
provincia de Salta (Nores e Yzurieta, 1994), hecho 
que pasó desaperabido a Camperi y Darrieu (2001) 
y De la Peña (1999). Narosky e Yzurieta (2003) lo 
mapearon para la provincia de Catamarca. 

Loro alise10 (Amazona tucumana) 
Se realizaron tres observaciones en diferentes si- 

tios de la provincia de Catamarca. La primera co- 
rresponde a una bandada de aproximadamente 
cuarenta individuos el 23 de febrero de 2003, detec- 
tada varias veces en las cercanías de Balcoma, de- 
partamento Paclín, en una zona con cultivos en las 
partes bajas de las laderas de los cerros, y con bos- 
que nativo en las quebradas más húmedas. El 24 de 
febrero de 2003, fueron observados seis individuos 
en las quebradas con bosque nativo a pocos kdóme- 
tros de Los Varela, departamento Ambato. Por Últi- 
mo, el 25 de febrero de 2003 fue vista una bandada 
de unos sesenta ejemplares en las afueras de la loca- 
lidad de Las Juntas, situada sobre los faldeos orien- 
tales de la Sierra de Ambato-Manchao. Hasta la fe- 
cha sólo existía una a ta  para Catamarca de El Cla- 
villo (Nores e Yzurieta, 1994), que habría originado 
el mapeo para la provincia (Nores et al., 2000) de De 
la Peña (1999) y Narosky e Yzurieta (2003). 

Vencejo pardo (Cypseloides rothschildi) 
Este vencejo habita en variasgrovinaas del norte 

del país y es característico de las yungas. En 
Catamarca tiene una sola cita en las cercanías del 
dique Sumampa, departamento Paclín (Nores e 
Yzurieta, 1982). Durante febrero de 2003 lo obser- 
vamos en dos oportunidades. El día 22 un grupo de 
catorce individuos en vuelo entre las localidades de 
La Merced y El Rosario, departamento Paclín, 
Catamarca, paraje que se encuentra ubicado en un 
valle al este de la Sierra de Graciana. Y el día 26 un 
p p o  de ocho individuos en las afueras de la locali- 
dad de Las Juntas, departamento Ambato, 
Catamarca, un lugar con extensos bosques de pino 
del cerro (Podocarpus parlatorel), en las laderas orien- 
tales de la Sierra de Ambato-Manchao. 

Birro chico (Pyrrhomyias cinnamomea) 
Este tiránido pequeño es endémico de los ambien- 

tes yungueños (Mazar Barnett y Pearman, 2001). 
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Su distribución en la Argentina abarca las provin- 
cias de Jujuy, Salta y Tucumán (Narosky e Yzurieta, 
2003) pero nunca había sido observado en la pro- 
vincia de Catamarca (Nores et a l ,  2000). 

El 24 de febrero de 2003 registramos un individuo 
posado sobre un arbusto en la ladera de un cerro, 
en los faldeos de Ambato-Manchao, a unos 25 km al 
norte de la localidad de Las Juntas. Este sitio se en- 
cuentra en un camino de cornisa con bosquecillos 
en las quebradas húmedas, el cual une las localida- 
des de Humaya, Piedras Blancas y Las Juntas, en el 
departamento Ambato, Catamarca. 

Esta primera cita del birro chico en las selvas y 
bosques húmedos de Catamarca, suma otra especie 
a las ya registradas para este tipo de hábitat en la 
provincia (Nores et al., 2000). 

Rey del bosque (Pheucticus aureoventris) 
El 21 de febrero de 2003 se registraron dos indivi- 

duos (al parecer una pareja) sobre la ladera de un ce- 
rro, en la Sierra de Guasayán, en inmediaaones a Vi- 
lla La Punta, Santiago del Estero. Como antecedente 
para la provincia, existe una sola ata de tres indivi- 
duos, vistos en noviembre de 1981 en la misma serra- 
~a (Nores e Yzurieta, 1982; Nores et al., 1991). La 
especie ha sufrido una disminución en sus poblacio- 
nes y casi ha desapareado en otras regiones del país. 

Agradecemos a Mark Pearman por sus consejos e 
invalorable ayuda para la realización de esta pu- 

blicación y a Juan Mazar Barnett y Jorge Veiga por 
su colaboración. 
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UNA OBSERVACIÓN DE IMITACIÓN VOCAL EN LA RATONA COMÚN 
(Troglodytes aedon) EN EL NOROESTE DE LA PATAGONIA ARGENTINA 

Aea Trejo 

Centro Regional Bariloche, Universidad Nacional del Cornahue, (8.400) San Carlos de Bariloche, Río Negro, Argentina. 
Correa electrónico: strix@bariloche.com.ar 

En términos zoológicos la imitación vocal consis- 
te en la capacidad de una especie de poder copiar 
los cantos (vocalizaciones) de otra especie. Esta con- 
ducta se ha registrado en ciertas especies de  
paseriformes en la mayor parte del mundo. El obje- 
tivo de esta nota es reportar una observación de 
imitación vocal ocasional en la ratona común 
(Troglodytes aedon), una especie ampliamente distri- 
buida en el continente americano, desde Canadá 
hasta Tierra del Fuego. En Estados Unidos se ha re- 

gistrado evidencia de imitación vocal de cantos 
heteroespecíficos en la ratona común, a pesar de ser 
un evento bastante raro (Thomas, 1943; Murray, 
1944; Kroodsma, 1973). Según la bibliografía dispo- 
nible, esta observación constituye el único registro 
conocido de imitación vocal en esta especie en otras 
partes de su distribución. 

La audición se efectuó en el Valle del Arroyo 
Chalhuaco, Parque Nacional Nahuel Huapi (4lo15'S 
71°16'W, 1.200 m sobre el nivel del mar), en el no- 
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1 OBSERVACIONES DE CAMPO 

roeste de la Patagonia argentina. El valle está cu- 
bierto por rodales puros de lenga (Nothofupspumilio) 
con un sotobosque disperso de arbustos bajos y hier- 
bas anuales. Como parte de un estudio sobre 
anidación, la metodología de trabajo consistía en 
monitorear un territorio de reproducción desde el 
amanecer hasta la puesta del sol de manera silen- 
ciosa y sin hacer disturbio. Durante todo el día ha- 
bía observado un individuo (presumiblemente un 
macho) que defendía activamente lo que parecía ser 
su territorio. Ejecutaba cantos territoriales, saltos 
de rama en rama en toda el área y persecuciones a 
todos los otros paseriformes que entraran a su te- 
rritorio. Los cantos territoriales del macho duran 
por lo general 1,5-2,5 segundos y tienen secciones 
introductorias y terminales (Johnson, 1998). Aproxi- 
madamente a las 18, la ratona perchó en la parte 
superior de un pequeño arbusto de aproximada- 
mente 2 m de altura, a unos 3 m de mi posiaón, y 
comenzó a reemplazar la parte terminal de su can- 
to por una imitación perfecta del silbo caractensti- 
co del fío-fío silbón (Elaeniu albiceps), paserifonne 
simpátrico. Este tiránido pequeño es nidificante en 
la Patagonia durante la pnmavera y el verano, muy 
común en los bosques de Nofhofagus. La ratona con- 
tinuó con la imitación del canto repetidamente du- 
rante una hora, y los fío-fíos presentes en el área 
respondieron a éste, como hacen habitualmente 
entre ellos durante la estación reproductiva. 

Si bien este tipo de eventos deberían confirmarse 
mediante comparación de audioespectrogramas, el 
canto de la ratona es totalmente diferente aldel fío- 
fío, y este úitimo es tan distintivo que la confusión 
es poco probable. Durante los siguientes días, a pe- 
sar de ver en apariencia al mismo individuo, no se 
volvió a escuchar la imitación. 

La habilidad de imitar sonidos nuevos es im or 
tante para el desarrollo de cantos y también p $ ede - 
llevar a la formación de dialectos regionales (Gili, 
1989). Tubaro (1990) encontró evidencias (compa- 

rando dos poblanones en la Argentina) que sugie- 
ren que al menos en parte, el canto de este 
paserifonne es aprendido por imitación. Una de las 
especies imitadas en América del Norte (Thomas, 
1943; Kroodsma, 1973) es la ratona de Bewick 
(Thryomanes bmickii), especie simpátrica con T aebn 
en el rango norte de su distribución. Sin embargo, 
Tubaro (1991) encontró al menos algunas sílabas 
del canto de las ratonas de la ArgentVia similares a 
las de T bmickti, lo cual implica que las ratonas ar- 
gentinas no pueden imitar a una especie que no sea 
simpátrica. Este autor propuso (entre otras hipóte- 
sis que no implicaban imitación vocal, ver Tubaro 
1991) que las ratonas argentinas m t a n  una especie 
simpátrica cuyo canto a su vez tiene una semejan- 
za casual con T. bmickii. Mi observación confirma- 
ría la capacidad imitativa de las ratonas y apoya- 
ría esta hipótesis. 
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ALBINISMO PARCIAL EN UN EJEMPLAR DE 
COMESEBO ANDINO (Phygilus gayi) 

Christian Savigny 

Remolcador Guarani 979 piso 1' B, (7.600) Mar del Plata, Buenos Aires, Argentina Correo electrónico: 
savigny@copetel.com.ar 

Durante un recorrido por una zona ecotonal en- 
tre la estepa y la costa marina al sur de la ciudad de 
Puerto Madryn (42"47'S 65"02'W), se pudieron ob- 
servar bandadas mixtas compuestas por 
cabecitanegra austral (Carduelis barbata), ya1 negro 
(Phrygilusfnrticeti), comesebo andino (Phrygilusgayi), 
chingolo (Zonotrichia capensis) y gorrión (Passer 
domesticus). También estaban presentes algunas ca- 
landrias moras (Mimus patagonicus) y zorzales 
patagónicos (Turdusfalcklandii). Fuera de este grupo, 
a aproximadamente 200 metros al sur llamó la aten- 
ción un ejemplar aislado de comesebo andino, cuya 
coloración presentaba anomalías. Podía distinguir- 
se con claridad un parche de plumas blanco níveo 
en la cabeza, apenas sobre el comienzo del capu- 
chón gris. También se pudo observar que presenta- 
ba pocas plumas grises dispuestas irregularmente 
en la zona periocular. El iris era pardo y el resto del 
plumaje el típico para la especie, con colores defini- 
dos y el dorso oliváceo distintivo del macho 
(Narosky e Yzurieta, 1987, Ridgely y Tudor, 1989). 

El ave se desplazaba ágilmente entre los restos de 
una escollera de concreto y madera, tomando difi- 
cultoso su seguimiento. Daba la impresión de estar 
bastante más inquieto y alerta de lo que es habitual 
en otros ejemplares de su especie. Después de ser 
perdido de vista por unos 10 minutos pudo ser lo- 
calizado a otros 200 metros más al sur, posado en 
un poste de alambrado lo que permitió que fuesg. 
fotografiado. Este individuo se encontraba solo, ale- 
jado de las bandadas mixtas ya descriptas, y no se 
observó interacción de ningún tipo con otras aves. 

Un macho de mielero patirrojo (Cyaneyes cyaneus) 
con características similares al comesebo descrito, 
fue registrado en Costa Rica (Kratter y Nice, 2001). 
En contraste con el comportamiento del comesebo, 
el mielero fue observado junto a una hembra de su 
especie y en bandadas mixtas con otros tangaráes. 

Las características mencionadas para este ejem- 
plar coinciden con la condición conocida como 
«leucismo, (albinismo parcial), lo cual se da gene- 
ralmente bajo control de un gen autosómico 
recesivo que bloquea la formación de pigmento (el 
gen dominante, alelo del anterior, determina la 

pigmentación normal). Esta condiaón es diferente de 
la «leucocromia» de animales árticos que presentan 
color blanco durante los meses invemales. Los albinos 
poseen piel rosada y el iris rojizo ya que se transpa- 
renta el color de la sangre que circula por la coroides. 
Por el contrario, los animales árticos se caracterizan 
por tener ojos y zonas desnudas oscuras 
(acromelanismo) (Sage 1962, Hickman et al., 1990). 

Ya han sido observados en la Argentina 
emberizidos con algún grado de albinismo (Chebez 
1987, Roesler et al., en prep.) y en paseriformes de 
otras familias (por ejemplo Herrera, 1993; Mermoz 
y Femández, 1999; Veiga, 2001). 

Agradezco a la Fundación Patagonia Natural, que 
financió mi traslado y estadía en Puerto Madryn. 
También mis agradecimientos hacia Jorge O. Veiga e 
Ignacio Roesler por los comentarios y datos aporta- 
dos al manuscrito. 
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OBSERVACIONES DE CAMPO - 

REGISTRO DE CHARLATÁN (Dolichonyx o yzivorus) EN LA RESERVA 
COSTANERA SUR, BUENOS AIRES, ARGENTINA 

Martín A. Carrizo y Julia Pizá 
F. Sánchez 1.138, (8.000) Bahía Blanca, Buenos Aires, Argentina. Correa electrónico: marcarrizo@yahoo.com.ar. 

El 12 de abril de 2003 en la Reserva Ecológica 
Costanera Sur observamos y fotografiamos un in- 
dividuo de charlatán. Se trataba de un macho con 
plumaje nupcial que se desplazaba entre un gru- 
po de cortaderas (Cortaderia sellouna). Fue observa- 
do desde un terraplén, a pocos metros del lugar 
conocido en la reserva como apunto de encuen- 
tro». 

Dolichonyx oryzivorus es una especie típica de pas- 
tizal que nidifica en el hemisferio norte y emigra 
hacia el sur. Llega a nuestro país en los meses de 
primavera y verano. Su presencia es considerada 
ocasional para la provincia de Buenos Aires 
(Narosky y Di Giacomo, 1993) y no ha sido registra- 
da para la Reserva (Babarskas y Zelaya, 1994; 
Narosky et al., 1996). No obstante, dado que esta es- 

pecie se comercializa en la zona, esta cita podría 
corresponder a un ejemplar escapado (A. Di 
Giacomo, com. pers.). 
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SOBRE LA PRESENCIA DE LA PARDELA GRANDE (Calonectris diomedea) 
EN LA REP~BLICA ARGENTINA 

Nicolás Rey 

Conservación Argentina. Universidad Maimónides (Centro de Estudios Ambientales). Hidalgo 775. C1405BCK. Buenos 
Aires, Argentina. Correa electrónico: nikorey2@hotmail.com 

El 24 de diciembre de 1986 mientras recorría las 
playas de la localidad bonaerense de Pinamar lu%- 
go de una fuerte tormenta, tuve la oportunidad de 
observar durante varios minutos a un ave que re- 
saltaba entre un grupo de unos 20 gaviotines (Sterna 
sp.). Si bien su aspecto general parecía al de un ju- 
venil de gaviota cocinera (Lms dominicanus), presen- 
taba ranfoteca dividida y un par de tubos nasales 
en la base de la maxila, rasgos característicos de un 
ave del orden Procellariiformes. 

Describo las características más sobresalientes. 
Pico amarillento y patas liláceas. Dorsal pardo más 
oscuro en alas y cola, ventral blanco, delgada raba- 
dilla blanca en «V» (sólo notable a corta distancia). 
Pensé que podria tratarse del frecuente petrel gris 
(Procellaria cinerea), pero el blanco ventral de las alas, 

el pico amarillento (y riu verdosu) y la inconspicua 
rabadilla blanca fueron caracteres que me permi- 
tieron asignarlo como Calonectris diomedea. 

Esta pardela nidifica en el hemisferio boreal. Du- 
rante la época post-reproductiva suele realizar 
grandes desplazamientos hasta las costas de Bra- 
sil, Uruguay y la Argentina. Belton (1984) la consi- 
dera una especie pelágica accidental para Río Gran- 
de do Sul. Aspiroz (1997) considera que la especie es 
rara y visitante estival en Uruguay 

El primer registro publicado para la Argentina 
corresponde a un ejemplar hallado muerto en las 
playas de San Clemente del Tuyú en enero de 1970 
(Narosky, 1971). Posteriormente, fue señalada para 
las costas bonaerenses por Cooke y Mills (1972) y 
por Olrog (1974). Durante mucho tiempo estos fue- 
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ron todos los registros publicados de la especie en el 
país (Chebez, 1994), hasta que Narosb y Di Giacomo 
(1993) citan en forma general el registro que ahora 
detallo. Luego, Orgeira (1997) menciona para la pla- 
taforma continental argentina la observación de 
cuatro ejemplares durante las campañas de verano 
entre 1987 y 1995. Fmalmente, Blendinger (1998) la 
registra como una especie común en marzo de 1994 
en aguas oceánicas frente a la costa argentina. 

Olrog (1974) y Chebez (1994) consideran a la es- 
pecie como un visitante regular en el mar Argenti- 
no, pero por las observaciones sistemáticas reali- 

I zadas por Orgeira (1997), sería escasa. Otro dato 
relevante radica en que todos los registros en el país 
se realizaron durante los meses de verano, lo que 
confirmaría el desplazamiento de ejemplares a esta 
zona en épocas post-reproductivas. Cabe aclarar 
que el registro de Blendinger (1998), pese a ser inte- 
resante por lo austral, se ubicaría en aguas interna- 
cionales (435, 52"W), lejos de las costas argentinas 
(435,52W). 

Dado que luego de la publicación de OLrog (1974) 
los únicos avistajes publicados de la especie para 
aguas oceánicas corresponden a Orgeira (1997) y 
Blendinger (1998), consideré oportuno dar a cono- 
cer un resumen del total de las observaciones y los 
detalles de mi registro. 

Agradezco a Marcelmo Rey por su compañía en 
la salida de campo. 
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PRIMEROS REGISTROS DEL PICAFLOR VIENTRE NEGRO (Anthvacothorax 
nigi-icollis) EN LA PROVINCIA DE ENTRE RIOS, ARGENTINA 

Juan Ignacio Areta: Alejandro Bodrah7 y Pablo Grilli3 
4- 

' CICyTTP-CONICET, Materi y España, (3105) Diamante (Entre Ríos) - Correo electrónico: esporofilaqahao.com.ar 
Fundación de Historia Natural FéIix de Azara, Tte. Gral. Juan D. Perón 2933 (1.198) Buenos Aires 

)Laboratorio de Ornitología, Museo de La Plata, Paseo del Bosque sin, (1.900) La Plata, Provincia de Buenos Aires 

El picaflor vientrenegro (Anthracothorax ntgricollis) 
es una especie de ambientes semi-cerrados, como 
bordes de selva y sabanas arboladas, cuya distri- 
bución en el noreste de la Argentina abarca las pro- 
vincias de Misiones, Formosa, Chaco y Corrientes 
(De Schauensee y Phelps, 1978; De la Peña, 1999; 
Mazar Barnett y Pearman, 2001). En Uruguay es 
considerado ocasional, con un único registro en el 
centro-sur del país en la región de «Praderas y 
pastizalesn (Azpiroz, 2001). Presentamos los pri- 

meros registros para la provincia de Entre Ríos, que 
consisten en tres nuevas localidades en cuatro años 
distintos, y que serían, junto al registro de Um- 
guay (Azpiroz, 2001), los más australes en la distri- 
bución de la especie. 

El 8 de mayo de 1994, Bodrati observó un macho 
de la especie, en varios momentos del día, visitan- 
do un ceibo (Erythrina crista-galli), cerca del arroyo 
Sagastume Grande, 8 km al noroeste de la localidad 
de Villa Paranacito, departamento Islas del Ibicuy, 
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extremo sudeste de la provincia (33WS, 5So43'W). El 
2 de agosto de 1998, observó otro macho de la especie 
posado sobre las ramas exteriores de un pata de vaca 
(BauhiniaforFcata) implantado sobre lacosta del no Um- 

: guay, en las afueras de la audad de Gualeguaychú, 
departamento homónimo (33'035, 58'12'W). 

El 21 de septiembre de 1999, Areta encontró una 
hembra posada en un ñandubay (Prosupzs afints) si- 
tuado en el espina1 degradado al margen del camino 
de acceso al camping «El Palmar», Parque Nacional 
El Palmar, departamento de Colón, provinaa de En- 

, tre Ríos (3Io50'S, 58"lTW). El día siguiente pudo ob- 
servarse a una hembra, posiblemente la misma, vo- 
lando también en este sitio. El 19 de septiembre de 

' 2002 Grilli 0bSe~Ó una hembra que se posó en un 
ejemplar joven de paraíso (Melia azedarach) en los 
ambientes antropizados del camping «El Palmar*. 

, Estos constituyen los primeros registros para el Par- " 
que Naaonal El Palmar (ver Chebez et al. ,1998). 

Se sabe poco sobre los movimientos naturales del 
picaflor vientre negro: Schuchmann (1999) reporta 
migraciones de larga distanaa en el este de Brasil y 
Mazar Barnett y Pearman (2001) expresan dudas 
sobre los hábitos migratorios de la especie en la 
Argentina, considerándola accidental o con pocos 
registros para la Mesopotamia argentina. Las apa- 
riciones extralimitales son frecuentes en los 
troquílidos; no obstante, el presente caso no es ex- 
plicado satisfactoriamente por este fenómeno, de- 
bido a la frecuencia y fechas de las observaciones. 

La información actual tampoco es suficiente para 
comprobar una expansión de la geonemia de la espe- 
cie. Respecto a las características del plumaje, los 
machos de esta especie pueden tener el ventral como 
las hembras fuera del penodo reproductivo, lo cual 
obliga a ser precavido respecto a la identificación del 
sexo (A. Bodrati, obs. pers., A. Di Giacomo, com. pers.) 

Agradecemos a Kristina Cockie por las sugeren- 
cias y la revisión critica del manuscrito. 

B I B L I O G R A F ~  CITADA 
AZPIROZ, A. B. 2001. Aves del Uruguay. Lista e introducción 
a su biología y conse~aaón. Aves Umguay-GUPECA. Mm- 
tevideo, 104 páginas. 
CHEBEZ, J. C., N .  R. REY, M. BABARSKAC y A. G. DI 
GIACOMO. 1998. Las aves de los parques nacionales de la 
Argentina. Monograüa LOLA, 12. Buenos Aires, 126 páginas. 
DE LA PENA, M. R. 1999. Aves Argentinas, Lista y Distribu- 
ción. L.O.L.A. Buenos Aires, 244 páginas. 
DE CCHAUENSEE, R. M. y W. H. PHELPS JR. 1978. A Guide 
to the Birds of Venezuela. Piinceton. 540 páginas 
MAZAR BARNETT J. y M. PEARMAN. 2001. Lista Comen- 
tada de las Aves Argentinas. Lynv Edicions. Barcelona, 164 
páginas. 
CCHUCHMANN, M. D. 1999. Family Trochilidae 
(Hummingbirds). En J. del Hoyo, A. Elliot. Y J. Sargatal (eds.) 
~Handbook of the Birds of the Worldn, Vol 5: 468-680. Lynx 
Edicions. Barcelona, 759 páginas 

Recibida: agosto 2003 

Rewta NuesUas A-, 48 21-22 

PRIMER REGISTRO DE LA RATONA GRANDE (Campylorhynchus turdinus) 
EN LA PROVINCIA DE MISIONES, ARGENTINA 

6 

Nicolás Rey ' y Gustavo Zurita ' 

'Consernación Argentina. Universidad Maimónides (Centra de EsNdios Ambientales). 
Hidalgo 775. C1405BCK Buenos Aires, Argentina. Correo electrónico: nikoreyZahotmail.com. 

*Laboratorio de Ecologia Aplicada. Depto. de Ecología, Genética y Evolución, Pabellón 11 Piso 4. Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales, Universidad de Buenos Aires. Correo electrónico: gazurita@arnet.com.ar 

'La ratona grande (Campy~orhynchus turdlnus) se dis- zada en el parque nacional Río Pilcomayo (Contreras 
tribuye desde Panamá hasta Bolivia, Brasil, Para- y Contreras, 1986). Posteriormente, fue registrada 

Argentina (Sick, 1993; Hayes, 1995). En Ar- Ln reiteradas ocasiones para el sector sur del par- 
gentina es conocida del este de Formosa (Mazar que y sus inmediaciones (Finch, 1991; Heinonen 
Barnett y Pearman, 2001). Fortabat et al., 1995; López Lanus, 1997; Mazar 

El primer registro de la especie en la Argentina Barnett y Pearman, 2001). López Lanús (1997) la 
fue de Pablo Canevari con una observación reali- considera como una especie «escasa» en el parque 
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1 OBSERVACIONES DE CAMPO 1 

nacional Río Pilcomayo. Usualmente estos registros 
involucran parejas o grupos pequei3bs desplazán- 
dose acrobáticamente sobre las copas de árboles, 
en especial en palma blanca (Copernica alba). 

Durante la mañana del 23 de mayo de 2003 pudi- 
mos registrar un  grupo de tres ejemplares de esta 
especie en la ciudad de Puerto Iguazú, en el norte de 
Misiones. Los individuos se desplazaban nerviosa- 
mente entre las copas de una pindó (Syagrus 
romamfianum) y un cedromisionero (Cedrelafssilis). 
La observación se extendió por cinco minutos has- 
ta que los ejemplares se alejaron. Se describe a con- 
tinuación su coloración y aspecto general. Llamó la 
atención su gran tamaño, el cual recuerda más a un 
zorzal que a una ratona. La coloración general era 
pardusca. Dorsal pardo, más oscuro en alas y cola. 
Vientre ocre sin máculas con subcaudal manchado 
de oscuro. Flancos con un leve barrado. Sin barras 
notables en cola y alas. La cabeza se caracterizaba 
por tener una amplia ceja blancuzca y pico largo. 
Mientras se desplazaban emitían de tanto en tanto 
unas llamadas ásperas y potentes, similares a las 
descriptas por Heinonen Fortabat et al. (1995) en la 
Argentina y Sick (2001) en Brasil. 

Por las características del vientre («ocre inmacu- 
lado>>) se trataría de la subespecie unicolor, la misma 
que se distribuye por Bolivia, Paraguay, el este de 
Formosa y sur de Brasil (Contreras y Contreras, 
1986; Sick, 1993; Hayes, 1995; Sick, 2001). 

No se conocen registros publicados de la especie 
en Misiones (Chebez, 1996), y tampoco estaría pre- 
sente en la región del Alto Paraná en Paraguay 

(Hayes, 1995). Sin embargo, con la reducción de la 
selva paranaense a fragmentos dentro de una ma- 
triz de d t ivos  y forestaciones, no resulta extraña 
la presencia en Misiones de esta y otras especies 
propias del chaco húmedo o el cerrado. Sick (2001) 
la cita en Brasil utilizando árboles aislados en áreas 
desmontadas. 
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PRIMEROS REGISTROS DE VERANO Y ABUNDANCIA DE LA MONJITA 
CHOCOLATE (Neoxolmis r u f i ~ ~ t r i s )  AL NORTE DE LA PATAGONIA 

Jorge O. Veiga 

Rigloc 1.295, (1.424) Buenos Aires, Argentina - Correa electrónico: diplomat@sinectis.com 

En casi todas las publicaciones se cita el arribo y 
posterior residencia de la monjita chocolate para el 
otoño y el invierno de la región pampeana. El 24 de 
enero de 2003 enlaestancia El Foso (37" 36' S 61" 20' 
W) ruta nacional 76 km 51, partido de Coronel 
Suárez, sudoeste de la provincia de Buenos Aires, 
se hallaron en un campo recientemente arado dos 
grupos de por lo menos 90 ejemplares en total. El 

terreno presentaba abundantes piedras disemina- 
das por donde se desplazaban junto a sobrepuestos 
comunes (Lessonia rufa). Se pudo constatar que había 
vanos subadultos, los cuales se destacaban por la 
palidez de los colores del plumaje en contraste con 
el de los adultos. 

Otros registros de verano provienen de la locali- 
dad de Trenque Lauquen, partido homónimo, pro- 
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vincia de Buenos Aires, en base a una piel del mes 
de enero a principios de la década de 1990, deposi- 
tada en el Museo Argentino de Ciencias Naturales 

I (M. Pearman, com. pers.); Urdinarrain, departamen- 
r . to de Gualeguaychú, provincia de Entre Ríos, con 

un individuo en un campo arado en febrero a prin- 
cipios de la década de 1990 (M. Pearman informa- 
ción inédita obs. pers.); a 20 km de Estación Gavio- 
tas, departamento Caleu Caleu, provincia de La 
Pampa, con la observación de un ejemplar en un 
rastrojo rodeado por vegetación típica de espinal, 
el 20 de febrero de 1991; Bajo Hondo, partido de 
Coronel Rosales, provincia de Buenos Aires, con 100 
ejemplares junto a numerosos batitúes (Bartramiu 
longicauda) en un campo dominado por Centaurea 
solstitialis, en marzo de 1992 (Delhey et. al., 2001); en- 
tre las localidades de Cabildo y Coronel Pringles, 
partido de Bahía Blanca, provincia de Buenos Ai- 
res, con la observación de vanos centenares el 14 de 
febrero de 1993 (P. Petracci, obs. pers.); Parque Pro- 
vincial Torquinst, partido homónimo, provincia de 
Buenos Aires, con un adulto en un faldeo con 
pastizales y piedras el 27 de diciembre de 1996 (C. 
Ferrari, obs. pers.); Dos Hermanas, laguna Las Tu- 
nas, departamento de Marcos Juárez, provincia de 
Córdoba, con la observación de un ejemplar juvenil 
en agroecosistemas en enero de 1998, conformando 
el registro de verano más septentrional conocido 
(H. Casañas, obs. pers.). 

La escasez de la especie durante el verano en el 
norte de Tierra del Fuego es destacada por Humphrey 
et. al. (1970) y Clark (1986). También, Johmon (1967) 
y Fjelsi y Krabbe (1990) advierten sobre la notable 

1 fluctuación del número de ejemplares que visitan año 
r tras año tanto Tierra del Fuego como el sur de la pro- - vincia de Santa Cruz. Resulta sugestivo que 

Vuilleumier (1994) señale que durante cuatro años 
consecutivos de inventarios omitológicos por el su,' 
de la Patagonia, desde 1985 a 1988 entre octubre a 
marzo, sólo haya encontrado a este tiránido en seis 
ocasiones; siempre cerca del sobrepuesto común, el 
cual en verano ya es una especie habitual en el sur de 
la provincia de Buenos Aires. 

Por lo tanto la aparición cada vez más frecuente 
de la monjita chocolate durante el verano en la re- 
gión pampeana, podría explicar su escasez en el 
sur de la Patagonia, 

También es probable que el cambio climático su- 
mado al aumento e intensidad de las superficies 
aradas en la región pampeana, influyan directa- 
mente en la dispersión de la especie hacia áreas más 
septentrionales; inclusive podria estar nidificando 

en el sur de la provincia de Buenos Aires, como ya 
sucede con lamonjita castaña (Neoxolmis rubetru) se- 
gún Navas y Bo (1994). Es necesario obtener nueva 
información a futuro para poder entender la diná- 
mica de desplazamiento poblacional de la especie. 

Agradezco a Mark Pearman la información brin- 
dada y la inestimable ayuda de Pablo Petracci, 
Hemán Casañas y Carlos Ferrari por aportar sus 
anotaciones de campo sin las cuales la presente nota 
no tendría fundamento. 
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OBSERVACIÓN DEL PLAYERO ALA BLANCA (Catoptrophorus semipalmatus) EN 
PUNTA RASA, PARTIDO DE GENERAL LAVALLE, PROVINCIA DE BUENOS 

AIRES, ARGENTINA 
Ignacio Roesler, Germán D. Pugnali y Marco della Seta 

Aves Argentinas 1 Asociación Ornitalógica del Plata. 
25 de Mayo, 749 2" 6, (C1002ABO) Buenos Aires, Argentina. Correo electrónico: ignacioroes1eraciudad.com.ar 

El playero ala blanca (Catoptrophorus semipalmatus) 
tiene dos subespecies: la nominal, que nidifica en 
playas marinas de las costas este de América del 
Norte, e inornatus, que nidifica en lagos del oeste de 
Norteamérica (Johnsgard, 1981; Hayman et al., 1986; 
Robbins et al., 1983; Sibley, 2000). Ambas invernan 
en costas marinas de América Central y del Sur 
(Johnsgard, 1981; Hayman ef al., 1986). La subespecie 
nominal emigra por el Atlántico, la cual llega hasta 
las costas de Brasil y Uruguay (Belton, 1984; 
Gambarotta et al, 1987), e inornatus lo hace por el 
Pacífico hasta el extremo sur de Chile y las costas 
de Tierra delFuego, Argentina (Canevan et al., 1991; 
M a h ,  1999). 

En la Argentina tiene registros frecuentes en el 
extremo sur (Canevari et al., 1991; M. De Cruz com. 
pers.), donde llega regularmente desde las costas 
del Pacifico; y es accidental en las costas de Buenos 
Aires, en la cual sólo existen dos registros publica- 
dos (Canevari et d., 1991; Jaramillo, 2000). Aquí pre- 
sentamos tres observaciones del playero ala blan- 
ca en la provincia de Buenos Aires y discutimos su 
asignación subespecifica. 

El 30 de octubre de 1999, mientras recorríamos la 
costa barrosa de la bahía Samborombón, cerca del 
faro San Antonio en Punta Rasa, provincia de Bue- 
nos Aires (36"ló'S 56'4TW), observainos tres ejem- 
plares de playeros alas blancas en una bandada de 
becasas de mar (Limosa haemastica). El primer &m- 
plar encontrado estaba mudando el plumaje nup- 
cial, y mantenía el barrado ventral con unas man- 
chas en forma de «v» en el dorso gris. El segundo 
ejemplar, que se encontraba en plumaje nupcial, 
tenía el dorso moteado muy oscuro y el ventral con 
un barrado muy grueso en cuello, pecho y flancos. 
El Úitimo individuo se encontraba en plumaje de 
reposo sexual completamente cambiado, estadio en 
el cual se parece a la becasa de mar. Durante los 30 
minutos que duró la observación, los tres indivi- 
duos se encontraban algo dispersos en la periferia 
del grupo de becasas. 

El 20 de noviembre de 1999 Pugnali y Roesler re- 
gresaron al lugar, donde nuevamente detectaron la 

especie esta vez junto a un grupo de teros reales 
(Himantopus melauuvrrs). A diferencia de los anteno- 
res, estos individuos estaban en plumaje de reposo 
sexual completo. El4 de septiembre de2000 Pugnali 
volvió a registrar un individuo de esta especie en 
plumaje de reposo sexual en las mismas playas ba- 
rrosas cercanas al faro. 

Los registros del extremo sur argentino han sido 
asignados a la subespecie inornatus (Canevari et al., 
1991; De la Peña, 1199) del Pacífico que Uega como 
visitante hasta Chile. Uno de los registros de Buenos 
Aires fue asignado a la subespeae semipalmatus pero 
sin ningún tipo de evidencia(Nar0sky y Di Giacomo, 
1993). La identificación entre las dos subespecies en 
plumaje invernal es casi imposible, no así en pluma- 
je nupcial donde semipalmatus es en general más osa -  
ra, con el barrado del cuello, pecho y flancos más 
grueso (Hayman et al., 1986; Sibley, 2000). 

La coloración del segundo ejemplar observado el 
30 de octubre (con plumaje nupcial, dorso moteado 
muy oscuro y el ventral con un barrado muy grue- 
so en cuello, pecho y flancos) sugiere la identifica- 
ción fehaciente de la subespecie semipalmatus. Otra 
forma de identificar las subespecies es por medio de 
las vocalizaciones (Douglas, 1998) pero desafortu- 
nadamente no pudimos obtener grabaciones de los 
ejemplares observados. 

Estos nuevos registros hacen suponer que. las po- 
blaciones atlánticas, que llegan habitualmente has- 
ta Brasil y Uruguay, puedan existir en las costas 
norte de la Argentina, no como registros accidenta- 
les sino arribando a las costas.bonaerenses anual- 
mente en números muy bajos. Es posible que esta 
especie haya pasado desapercibida por falta de ob- 
servadores de aves, sucediendo como en Chile que 
el aumento de los observadores acrecentó 
sustancialmente el numero de registros llegándosela 
a considerar frecuente en ese país (Marin, 1999). 

Agradecemos a Juan Mazar Barnett por la rritica 
del manuscrito y facilitarnos bibliografía. A 
Marcelo de Cruz por acercarnos gentilmente sus 
observaciones. A Diego Monteleone por facilitamos 
bibliografía adicional. 
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Pingüino rey (Aptenodytes patagonicus) 
El 30 marzo de 1991 fue hallado un ejemplar juve- 

nil en cercanía a La Lobería (41°12'02,2" S, 
63"11'32,2"W), ubicada al norte del litoral marino 
de la provincia de Río Negro. El 25 de enero de 1999 
en el sector conocido como punta Mejillón, misma 
provincia, fue encontrado unejemplar adulto enbuen 
estado y sin rastros de petróleo en el plumaje. Am- 
bos registros fueron documentados con fotografías. 
Si bien podría tratarse de individuos errantes, 
Narosky e Yzurieta (1987) indican que la especie llef' 
garía hasta la provincia de Buenos Aires en su dis- 
tribución pelágica invernal. Bachmann (1999) la re- 
gistró en noviembre de 1992 para Miramar y 
Narosky y Di Giacomo (1993) dan vanos registros 
para la costa de la provincia de Buenos Aires. Según 
Daauk (1976) suelen encontrarse en las costas de 
Chubut y Santa Cruz como migratonos accidenta- 
les. Nuestros registros resultan interesantes no sólo 
por su cercanía con la costa bonaerense, sino tam- 
bién porque hacen un aporte a la discusión sobre los 
movimientos post-reproductivos de la especie. 

Prionpico grande (Pachyptila desolata) 
El 9 de abril de 1993 se encontró unejemplar muer- 

to en un sector de playa comprendido entre los 
balnearios Reta y Claromecó, partido de Tres 
Arroyos, provincia de Buenos Aires. A pesar del 
deterioro del plumaje, el ancho del pico (1,5 cm) 
permitió separarlo fácilmente de la especie afín 
Pachyptila belcheri, de pico más delgado (1 cm) 
(Harrison 1987; Narosky e Yzurieta, 1987). El 
cráneo se encuentra depositado temporalmente 
en la colección de P. F. Petracci. Junto a esta espe- 
cie también se hallaron ejemplares muertos de 
Tftalassarche melanophris, Procellaria aequinoctialis y 
Pufinus gravis, seguramente arrojados a la costa 
por un temporal en los días anteriores. 

Pachyptila desolata es citado por Harrison (1987) 
y Narosky y Di Giacomo (1993) para mar abierto 
a la latitud de la provincia de Buenos Aires. Tam- 
bién cuenta con un sólo registro para las costas 
uruguayas (Achával, 1971). La especie no es in- 
cluida en la lista de aves pelágicas halladas en 
Costa Bonita, partido de Necochea, en Narosky 
y Fiameni (1986). La cita más concreta la apor- 
tan Isacch y Bachmann (1997) quienes encontra- 
ron un ejemplar en la localidad de Miramar ,  
constituyendo el primer registro documentado 
de esta especie para el litoral bonaerense. 
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TABLA 1 - Medidas corporales de los k-!s ejemplares de pardela grande 

Pardela grande (Calonectris diomedea) 
El 3 de mayo de 1998 mientras se realizaba una 

recorrida de aproximadamente 40 km por la pla- 
ya ubicada entre la desembocadura del río Sauce 
Grande y la localidad de Pehuén-Có (39°01'03,9"S, 
6lo31'31,9"W), provincia de Buenos Aires, fueron 
hallados muertos tres ejemplares adultos. Uno de 
ellos fue taxidermizado y se encuentra deposita- 
do temporalmente en la colección de P. F. Petracci 
con el número de repositorio 2-3/5198, De los tres 
ejemplares hallados se tomaron medidas corpo- 
rales (lABLA 1) 
Los tres individuos fueron hallados luego de una 

fuerte sudestada junto a las siguientes especies: 
Sphenlscus magellanicus, Thalassarche melanophrzs, 
Pufiusgrauis, Puffnus pflnus, Stercoranus sp. y Stema 
sp. Según Olrog (1979) y Harrison (1987) se tratana 
de una especie nregular» para los meses de enero- 
marzo cerca de las costas de Brasa Uruguay y Bue- 
nos Aires. Narosky y Di Giacomo (1993) la menao- 
nan como «probablemente ocasional», con sólo dos 
registros en la costa bonaerense para las localida- 
des de San Clemente del Tuyú (Narosky, 1971) y 
Pinamar (N. Rey en Narosky y Di Giacomo, 1993). 

Jote cabeza negra (Coragyps atratus) 
E1 28 de septiembre de 2001 fue hallado un nido 

activo emplazado en una viejo remolcador absn- 
donado en el estuario de Bahía Blanca, proximida- 
des al puesto del Club Náutico Bahía Blanca. Los 
registros previos de anidación de la especie en la 
provincia de Buenos Aires corresponden a 
Belenguer y Zalba (1997) quienes documentan el 
hallazgo de dos nidos, uno para la localidad de 
Pehuén-Có, partido de Coronel Rosales, y otro para 
Monte Hermoso, partido homónimo. Otros dos ni- 
dos fueron encontrados en las instalaaones del ex- 
vivero forestal von Humboldt, ubicado a orillas de 
la laguna Chasicó (38-355, 64'45'W), partido de 
Villarino, provincia de Buenos Aires. Se encontra- 
ban ubicados dentro de un tanque de agua abando- 
nado. Otros registros previos de anidación para esta 
especie en esta misma localidad corresponden a 

Zapata (2002) quien encontró en 1967, 1968 y 1996 
tres nidos activos e n  diferentes estadios. 

El 27 de julio de 1999 se halló un nido achvo a 
orillas del salitral de la Gotera (39' 023, 66'35'W), 
departamento Caleu Caleu, provincia de La Pam- 
pa, en un puesto abandonado debajo de en una ar- 
boleda de eucaliptos (Eucalyptus sp.). Se comprobó 
la postura de dos huevos. Brown y Amadon (1968) 
proponen que en la Argentina esta especie se repro- 
duciría entre los meses de ochibre y noviembre. 
Belenguer y Zalba (1997) hallaron un nido con pi- 
shones el cual estimaron había sido construido en 
septiembre. Esta sería la primera cita concreta de 
reproducción invernal para la especie. 

Pato fierro CNomonyx dominias) 
El 13 de septiembre y 3 de noviembre de 1999 se 

observaron uno y ocho individuos respectivamen- 
te en la laguna Los Patos (34"50'S, 57"57'W), parti- 
do de Ensenada, provincia de Buenos Aires. El sitio 
es una antigua cantera inundada de formato cua- 
drangular de unas 20 ha de superficie, 1.5 m de pro- 
fundidad máxima y con juncales periféricos de 
Schoenoplectus californicus como vegetacióndominan- 
te. Narosky y Di Giacomo (1993) definen a esta es- 
pecie de pato como «residente probable y raro de 
observar» en la provincia de Buenos Aires. 

Caracolero (Rostrhamus sociabilis) 
Esta especie habita diversos ambientes acuáticos 

del norte y este de la provincia de Buenos Aires 
(Narosky y Di Giacomo, 1993). Su presencia está 
condicionada prinapalmente a la disponibilidad de 
caracoles del género Pomacea, de los cuales se ali- 
menta casi con exclusividad (Brown y Amadon, 
1968). Si bien el límite de distribución sur de la 
Pomacea canaliculata en la provincia de Buenos Aires 
se aproxima a la localidad de Bahía Blanca (Martín 
et al., 2001), el caracolero había sido registrado sólo 
hasta el partido de Tres Arroyos. Recientemente 
Carnzo ef al. (2001) lo citan en diciembre de 1998 
para la laguna Los Chilenos, partido de Saavedra, 
provincia de Buenos Aires. El 9 de octubre de 1991 y 
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el2 de enero de 1994, en la misma laguna pero en un 
sector que c o m p d e  al partido de Tornquist obser- 
vamos varios individuos. En ambas oportunidades 
fueron muy comunes durante casi todo el día mientras 
se alimentaban de caracoles en los juncales nhreños. 
Queda aún por evaluar si la ecpeeie se reproduce en el 
área, lo cual podna darse a juzgar por las caractehli- 
cm del hábitat. 
Asimismo, debido a la introducción exitosa de 

Pomacea canaliculata en el dique Paso de las Piedras 
(38"26'43,4"S, 61°39'54,9"W), partido de Coronel 
Fringles, fue observado un individuo (fecha sinpre- 
asar). 

Camlán mixio (Parabuteo unicínfus) 
Observado en zonas aledaíias a la laguna Chasicó, 

partido de Viliarino, provincia de Buenos Aires, en 
las siguienles oportunidades (número de indivi- 
duos indicados entre paréntesis) 9 de agosto de 1997 
(41, 26 de septiembre de 1997 (l), 11 de octubre de 
1997 (2), 28 de marzo de 1998 (l), 26 de abril de 1998 
(S), 20 y 30 de mayo de 1998 (21,117 de junio de 1998 
(una pareja), 15 y 24 de agosto de 1998 (l), 14 de 
septiembre de 1998 (1) y 28 de octubre de 1998 (1). 
Según Narosky y Di Giacomo (1993) y Darrieu y 
Camperi (2001) cuenta con escasos registros para el 
sur de la provincia de Buenos Aires. Existen algu- 
nas citas previas para el área (Zapata, 1998), quien 
la categoriza como rara. 
La frecuencia con la que se observó la especie, con 

fechas que abarcan casi la totalidad del año, indica- 
ría que para la zona de Chasicó es residente, 10-cual 
coincide con lo propuesto por Zapata (1998). 

TaguatO común (Bufeo magnirostris) 
Observado el 6 de junio de 1993 posado sobre un 

poste de teléfono a orillas del arroyo del Loro en 4 
localidad de sierra de laventana (38'08's. 61°47'~?> 
pariido de Tomquist, provincia de Buenos Aires. El 
21 septiembre de 19% se hallD un individuo posado 
sobre un poste de alambrado a orillas del rio Sauce 
Grande, partido de Monte Hermoso (3859'5, 
61n17'W), provincia de Buenos Aires. 
Según Narosky y Di Giacomo (1993) es una especie 

escasa en elsur de la provincia de Buenos Aires y no 
es mencionada por Bó y Darrieu (1991) para la zona 
de Monte Hermoso. Zapata (1997) la cita como visi- 
tante estival pero rara de observar en la laguna 
Chasicó. Existen algunos registros previos para el 
sudoeste de la provincia de Buenos Aires en lospar- 
tidos de Tornquist, Vi1tarino y Bahía Blanca (Delhey 
y Carrete, 1999). La especie ha sido registrada en 

localidades aún m& australes, pudiéndose mencio- 
nar la cita de Hartert y Ventun (1909) quienes in- 
formaron acerca de un macho adulto coleccionado 
en General Roca, provincia de Río Negro, material 
que fue examinado posteriormente por Bridge 
(Humphrey y Bridge, 1970). Según Ohog (1979) la 
subespecie B. m. pucherani llegaría en su distribución 
sur como «ocasional>r hasta la provincia de Río Ne- 
gro. Babarskas et al. (1996) citan a esta especie como 
anidante en la provincia de Neuquén. 

Poliona ami (Po'pkyrio mautinicus) 
El 2 de diciembre de 2001 fue observado un ejem- 

plar adultoen la laguna Los Patos (34"50'S, 57°57'W), 
partido de Ensenada, provincia de Buenos Aires, a 
pocos kilómetros del casco urbano de la audad de 
La Plata (en un área con gran afluencia de publico). 
El sitio es una cantera inundada de formato redan- 
gular (20 ha), la cual debido a su escasa profundi- 
dad presenta abundante vegetación acuática arrai- 
gada (prhdpalmente Schoenaplecfus califomicus) y flo- 
tante (Pistia stratiotes como dominante). Esta pollona 
no es mencionada por Darrieu y Campen (2001) y 
es considerada rara para la provincia de Buenos 
Alres por Narosky y Di Giacomo (1993). Reciente- 
mente fue atada para la locatidad de Vuelta de Obli- 
gado, partido de San Pedro, en el norte de la provin- 
cia de Buenos Aires (Bodrati ef al., 2001). 

Pdona negra (Gallinula ckloropus) 
El 2 de enero de 1994 se observó un individuo con 

pichones en la laguna Los Chilenos, partido de 
Tomquist, provincia de Buenos Aires. El ambiente 
era similar al de las lagunas pampásicas de la de- 
presih del río Salado con formato tipo *sartén>> y 
vegetación palustre en las orillas. No existen regis- 
tras sobre la presencia de la especie para el extremo 
sur de la Provincia de Buenos Aires (Narosky y Di 
Giacomo, 1993). 

Pollonapintada (GaZZinuIa melanopc) 
El  22 y 23 de octubre de 1991 se observó ua adulto 

en el dique Paso de las Piedras (38°2b'43,4"S, 
6l039'54,9"W), partido de CoronelPringles, provin- 
cia d e  Buenos Aires, en el sector dcl embalse cerca- 
no a1 arroyo El Divisorio (?8°25'56"S, 61 "39'02.8"W). 
Con posterioridad (fecha sin precisar) se observó 
un individuo en el arroyo Chasicó, partido de 
Villarino, provincia de Buenos Aires. Este registro 
fue dofunentado con una fotografía. Según los da- 
tos aportados por Narosky y Di Giacomo (1993) la 
especie habita toda la provincia de Buenos Aires, 
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exceptuando su extremo sur. Para Darrieu y 
Camperi (2001) la especie cuenta con escasos re- 
gistros al sur de la provincia. Zapata (1998) hace 
mención de esta especie como «escasa y visitante 
estival,, en la zona de la laguna Chasicó, donde 
inclusive fue hallada nidificando para mediados 
de febrero de 1968. Las citas más australes para el 
país corresponden a Contreras (1977) quien obser- 
vó a esta especie en el valle del río Collón Curá, 
provincia de Neuquén. Chebez et al. (1993 ) tam- 
bién la halló en Neuquén en un arroyo cercano a 
localidad de Las Lajas. Recientemente fue mencio- 
nada como una especie común de observar en el 
tramo medio e inferior del río Neuquén (Acerbo, 

nal3 a la altura del km 585 (a unos 95 km de Tres 
Arroyos). Esta especie característica de la zona 
pampeana es considerado como «vulnerable» 
(Narosky y Di Giammo, 1993) y actualmente se lo en- 
cuentra en bajos números poblacionales. La especie 
cuenta con algunos registros recientes para las locali- 
dades de Bajo Hondo y Cabildo (Delhey eí al., 2001). 

Playerito zancudo (Micropalama himantopus) 
El 3 de marzo de 2002 fueron observados dos indi- 

viduos en una laguna salobre ubicada en el partido 
de Monte Hermoso (38'595, 61°17'W), provincia 
de Buenos Aires. Esta laguna forma parte de las la- 
mnas del Sauce Grande. Los dos individuos se ha- "~ ~~ 

2000). Es probable que esta pollona en el futuro sea ]laron junto a li.i>iguflmipzs, Pfz~lariipi<s Iri~~olor, Calidris 
hallada eii otras localidades dun mas au5trdles fujr.ic,,//;~~lli~~~antopucm,~llinurus.Scobtuvieronfoto- 
tanto de la provincia de Buenos Aires como de la 
Patagonia septentrional. 

Chorlito cabezón (Oreopholus ruficollis) 
El 4 de febrero de 1996 fueron observados y foto- 

grafiados varios individuos con pichones volan- 
tones en cercanías al lago Burmeister, Parque Na- 
cional Perito Moreno, provincia de Santa Cruz. La 
zona presentaba una vegetación muy baja con ca- 
racterísticas de estepa, donde había ejemplares 
achaparrados del género Nothofagus. El 1 de diciem- 
bre de 2001 fueron observados durante la noche tres 
adultos con pichones en la ruta provincial 180 a la 
altura de la altiplaniae La Payunia, 102 km al sur 
de El Niuil, provincia de Mendoza. Esta informa- 
ción constituye un aporte importante al conocimien- 
to de las áreas de cría de esta especie dada la escasa 
información disponible. 

Playero trinador Wumenius phaeopus) 
El 8 de octubre de 2000 fueron observados siete 

individuos en un cangreja1 de la isla Bermgjo 
(39"01'03,9"S, 62"00'23,5"W), ubicada en el estuario 
de Bahía Blanca, provincia de Buenos Aires. La es- 
pecie cuenta con escasos registros para la Argenti- 
na (Narosky y Yzurieta, 1987) y en la provincia de 
Buenos Aires es considerada como rara (Narosky y 
Di Giacomo, 1993). A pesar de ser registrada con 
cierta regularidad en la zona de Punta Rasa 
(Narosky y Yzurieta, 1987) otros estudios en la re- 
gión (Belenguer et al., 1992, Delhey et al., 2001) no 
hacen mención de la misma. 

Batitú (Bartramia longicauda) 
Observada una bandada en vuelo de 12 indivi- 

duos el 21 de diciembre de 2002 sobre la ruta naao- 

grafías. La especie no es mencionada por BÓ y 
Darrieu (1991) para la zona de Monte Hermoso y 
fue recientemente citada por Delhey et al. (2001) en 
cercanias de la localidad de Claromecó y para la 
zona de la laguna Chasicó en el sur de la provincia 
de Buenos Aires. Resulta llamativo que la especie 
fuera observada en asociación con la mismas espe- 
cies de Charadriiformes mencionadas por Delhey et 
al. (2001) y Di Giacomo et al. (2001). 

Palomita cordülerana (Metropelia melanoptera) 
El 3 de febrero de 2003 se observaron en el suelo 

diferentes grupos de cuatro, tres y dos individuos a 
20 km alnorte de la localidad de El Molle, Sierras de 
Calcatapul, provincia de Chubut, sobre la ruta pro- 
vincial 13. Los individuos levantaban vuelo a me- 
dida que se avanzaba sobre el camino. 

Martín pescador mediano (Chloroce y l e  amazona) 
El 6 y 7 de junio de 1992 observado un individuo 

en un sector del arroyo Del Loro, el cual atraviesa la 
localidad de Villa Ventana (38°04'06,0"S, 
6lo54'41,5"W), partido de Tornquist. La especie 
cuenta con escasos registros en el sur de la provin- 
cia de Buenos Aires. La cita más cercana correspon- 
de a la localidad de Saldungaray, partido homóni- 
mo, donde fue registrada por Marelli (1933). 

Curutié oaáceo (Cranioleuca sulphurifeua) 
El 31 de enero de 1991 fue obsemado un individuo 

enun juncal de Schoenoplectus californ~cus ubicado en 
la margen sur del río Sauce Grande (3S059'S, 
6lo17'W), partido de Monte Hermoso, provincia de 
Buenos Aires. La cita más austral de la especie para 
la provincia de Buenos Aires corresponde a Hudson 
(1872) quien la menciona para el no  Negro, partido 
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de Patagones. Bó y Darrieu (1991) no hacen ninguna Darrieu y Camperi (2001). Se trataría del registro 
referencia para la zona de Monte Hermoso y según más oriental en su distribución y la primera cita 
Narosky y Di Giacomo (1993) es escasa en la pro- para la provincia de Buenos Aires. 
vincia de Buenos Aires. Recientemente fueron ob- 
servados tres ejemplares en la ribera del río Colo- Golondrina rabadilla canela 
rado, departamento Caleu-Caleu en la provincia de (Petrochelidon pyrrhonota) 
La Pampa (Tittarelli, 2002). El 1 de febrero de 2001 se observó un individuo 

junto a una pequeña bandada de golondrina parda 

L Fiofío pico corto (Elaeniaparoirostris) grande (Phaeoprogne tapern) en la desembocadura del 
Esta especie fue observada en reiteradas ocasio- río Sauce Grande (3So59'S, 6lo17'W), partido de 

nes en diferentes zonas residenades de la localidad Monte Hermoso, provincia de Buenos Aires. El 3 de 
de Monte Hermoso (38'59'5, 61°1TW), provincia de marzo de 2002 en una laguna cercana al río Sauce 
Buenos Aires. Los registros se hicieron el 31 de ene- Grande fueron observados a corta distancia y foto- 
ro del 2001 donde se hailaron tres individuos, el 1 grafiados dos individuos hailados junto a una ban- 
defebrerode12001condosindividuossobreunpino dada de golondrina ceja blanca (Tachyctneta 
(Pinus sp.) y el 2 de febrero de 2001 donde se halla- leucorrhoa). A pesar de que es mencionada como visi- 
ron tres ejemplares. En la primera y última fecha se tante estival y común de observar para Monte Her- 
registraron forrajeando frutos maduros de lantana moso (Bó y Darrieu, 1991), cuenta con escasos regis- 
(Lantana sp.), verbenácea exótica muy común enlos tros para el extremo sur-sureste de la provincia 
jardines de esta localidad. (Narosky y Di Giacomo, 1993). 

Durante los meses de enero y febrero de 2002 se ob- 
servaron y escucharon a diario. El 3 de marzo de 2002 Estomino pinto (Shrrnus mlgaris) 
se colectó un ejemplar muerto, el cual fue Elestominopinto,espeaeintrodnadarecientemen- 
taxidermizado y se encuentra depositado en la colec- te en la Argentina en la actualidad se distribuye por 
aónde P.F. Petraca. Asimismo se cuenta con registros el nor-noreste de la provincia de Buenos Aires. Bási- 
de grabación, los cuales fueron util~ados como he- camente se la observa en ambientes urbanos o pen- 
iramienta auxiliar para la confirmación de las obser- urbanos, formando grupos durante la temporada no 
vaóones mediante playback. Se lo halló de nuevo el 9 de reproductiva o de forma aislada durante su repro- 
febrero de 2003, también forrajeando los frutos de una ducción (Zamorano et al., 2002). 
lantana. Para Narodq y Di =acomo (1993) es un d- En agosto de 2003 se observó un grupo de cuatro 
tante estival de bosques, selvas y arboledas del este de individuos sobre un cable telefónico en el camino 
la provinaa de Buenos Aires, siendo el registro más vecinal que corre paralelo al arroyo Zapata, entre la 
cercano el partido de Tres Arroyos. ruta provincial No. 11 y la ribera del Río de La Plata, 
Según la información disponible hasta el momen- partido de Magdalena, provinaa de Buenos Aires. 

to este fíofio estaría ampliando su rango sur de dis- Zamorano et al. (2002) a ta  a la especie nidihcando 
tribución utilizando la vegetación arbórea cada vez en números importantes en la zona del partido de 
más abundante de las localidades balnearias del li- La Plata. Este nuevo registro en el arroyo Zapata, 

Y toral bonaerense. distante a escasos kilómetros del núcleo urbano de 
La Plata, se destaca por ser una de las primeras ci- 

I Diucón (Xolmis pyrope) tas de estorninos pintos en un ambiente agrícola 
El 8 y 27 de junio de 1993 se observó un ejemplar ganadero tipico. 

en un barrio residencial en cercanías de la ciudad 
de Bahía Blanca (3S041'37,1"S, 62'12'53,8W), par- Comesebo andino (Phygilucgayi) 
tido homónimo, provincia de Buenos Aires. Erize et El 11 de abril de 1994 se observó un macho en la- 
al. (1981) la mencionan como visitante invernal para guna Seca, cercanías a la localidad de Chimpay 
el Parque Nacional Lihué Calel, provincia de La (39°10'S, 66"12'W), departamento de Avellaneda, 
Pampa. No se conocen otros registros extra- provincia de Río Negro. Fue observado mientras se 
cordilleranos ya que la distribuaón conocida se ex- encontraba posado enuna isleta de chañar (Geoffroea 
tiende desde la provincia de Neuquén hasta Tierra decorticans) y luego en la costa de la laguna hacia 
del Fuego a lo largo de la cordillera de los Andes donde voló para tomar agua. La formación vegetal 
(Narosky e Yzurieta, 1987, Canevari et al., 1991). No corresponde a la provincia fitogeográfica del monte 
está incluida en Narosky y Di Giacomo (1993) ni en (Cabrera, 1971). El 15 de agosto de 1994 se halló una 
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hembra al costado de un camino vecinal de la lo- 
calidad de Chimpay, también con vegetación cir- 
cundante tipo monte. 

Cachilo canela (Donacospiza albifrons) 
El 24 de septiembre de 1991 se observaron dos ejem- 

plares en los alrededores de la laguna Sauce Grande 
(3go59'S, 61°17'W), partido de Monte Herinoso, pro- 
vincia de Buenos Aires. El 24 de septiembre de 1997 
se registraron dos ejemplares en lagunas del río 
Sauce Grande, partido homónimo. Los individuos 
vocalizaban desde los extremos de las hojas de una 
mata de hunco negro Uuncus acutus), especie vegetal 
dominante en los márgenes de las lagunas. Bó y 
Darrieu (1991) no la mencionan para el partido de 
Monte Hermoso. Narosky y Di Giacomo (1993) y 
Darrieu y Camperi (2001) no lo mencionan para el 
sur de la provincia de Buenos Aires. 

Loica pampeana ~Sturnella defilippii) 
El 10 de agosto de 1992 se observaron 300 indivi- 

duos cerca de Puente Caneza (38"34' 32,ZUS, 
6Zo04'24W), a unos 25 km al noreste de la ciudad de 
BahiaBlanca, en la ruta Carrindanga. El 7 de noviem- 
bre 1992,lO individuos sobre la ruta No. 35 a la altu- 
ra del paraje Nueva Roma (38' 31'01,9"S, 6Z036'58"W). 
El 12 de febrero y 4 de abril de 1993 se registraron 
aproximadamente 400 individuos en la ruta 51 a unos 
40 km de Bahía Blanca y tres individuos en la ruta 
Carrindanga a 30 km de Bahía Blanca. E1 2 de mayo 
de 1999 se observaron 60 individuos en el camino 
vecinal Camino de la Hormiga (38"33'01,4"S, 
62"24'08,4"W), en potreros con pastura natural. 

Según los resultados de Tubaro y Gabelli (1999) 
estas localidades se encuentran dentro del actual 
límite sur de distribución de la especie en la provin- 
cia de Buenos Aires. En general los ambientes don- * .  
de fueron registrados son pasturas naturales de h- 
sonomía tipo «tussock». Los registros de bandadas 
de 300 y hasta 400 ejemplares no tiene antecedentes 
previos, ya que los mayores grupos registrados has- 
ta el momento no superan los 173 individuos. Estas 
observaciones apoyan el supuesto de que durante 
la finalización de la temporada reproductiva los 
individuos se congregan en grandes bandadas o 
grupos no reproductivos (Tubaro y Gabelli, 1999). 
Con estos datos se aporta más conocimiento para 
este ictérido amenazado de extinción. 
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El caracolero (Rosfrhamus sociabilis) es una especie 
que frecuenta diversos ambientes acuáticos de agua 
dulce en tierras bajas de zonas tropicales,y 
subtropicales. La especie se distribuye desde la ~ f o -  

:,, rida en los Estados Unidos hasta el norte y centro 
de la Argentina. Está considerada como una especie 

" altamente especializada en la captura de caracoles 
acuáticos y su rango de distribución en la Argenti- 

" na se encuentra correlacionado con la presencia de 
caracoles del género Pomacea (=Ampullaria) de los cua- 
les se alimenta casi con exclusividad (Brown y 
Amadon, 1968; Del Hoyo ef al., 1994). En la Argenti- 
na habita la forma R. s. sociabilis, la cual se distribu- 
ye desde las provincias de Jujuy, Salta, Tucumán, 
Catamarca y Córdoba hasta el centro de Buenos 
Aires (Narosky e Yzurieta, 1987; Canevari ef ni., 

i 1991). En la provincia de Buenos Aires es común en 
la zona norte y este, donde nidifica (Narosb y Di 

Giacomo, 1993; Darrieu y Camperi, 2001). 
En cuanto a los hábitos migratorios del caracolero, 

generalmente se lo encuentra categorizado como 
«residente», siendo más común de observar duran- 
te la temporada reproductiva (Narosky y Di 
Giacomo, 1993; Darrieu y Camperi, 2001). No obs- 
tante, cabe destacar que la información existente en 
este aspecto es escasa y en algunos casos hasta con- 
tradictoria. Hudson (1974) fue uno de los primeros 
en observar cierto movimiento estaciona1 de las 
poblaciones de caracoleros en el norte de la provin- 
cia de Buenos Aires, indicando que aen Buenos Ai- 
res aparecen en septiembre,,. Estas observaciones 
concuerdan con las de Hussey (1916) quien observó 
a la especie en los alrededores de la ciudad de La 
Plata desde agosto hasta diciembre. 

Narosky e Yzurieta (1987) y De la Peña y Rurnboli 
(1998), no hacen mención sobre la existencia de 
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movimientos estacionales dispersivos o migratorios 
en esta especie. Recientemente Mazar Barnett y 
Pearinan (2001) incluyen al caracolero dentro de las 
especies «migrantes australes parciales», categoría 
que agrupa a aquellas especies cuyas poblaciones 
se dispersan hacia el norte en otoño, después de 
nidificar, invernando mayormente en la Argentina. 

Brown y Amadon (1968) son uno de los pocos au- 
tores que mencionan la existencia de una segrega- 
ción de sexos durante la migración, fenómeno ob- 
servado en la provineia de Corrientes. Este mismo 
comportamiento parecería manifestarse también a 
nivel de la estructura de edades (entre adultos y 
juveniles). Asimismo fueron realizadas observacio- 
nes similares en Surinam, donde se vieron grandes 
bandadas de hasta mil individuos inrnaduros con- 
gregados en cultivos de arroz (Del Hoyo et al., 1994)., 

Si bien en sentido amplio la categorización de «re- 
sidente~ o la de nmigrante austral parcial* no son 
del todo incorrectas, la presencia de individuos ju- 
veniles en números importantes durante otoño e 
invierno indicaría que el panorama parece ser más 
complejo -al menos en el noreste de la provincia de 
Buenos Aires-. Con el objetivo de aportar nuevas 
observaciones sobre la segregación etaria del 
caracolero durante'la temporada no reproductiva, 
se realizaron censos en vehículos a baja velocidad 
por rutas nacionales, provinciales y caminos veci- 
nales de la provincia de Buenos Aires. Se buscaron 
ambientes adecuados para la especie entre abril y 
septiembre de 2002, como así también se incluye- 
ron observaciones no  sistematizadas realizadas 
desde 1999. Los adultos de ambos sexos y los juve- 
niles fueron identificados siguiendo los criterios 

propuestos por Brown y Amadon (1968), Narosky 
e Ymrieta (1987) y Del Hoyo et al. (1994). Las obser- 
vaciones se realizaron en distintas bandas hora- 
rias, abarcando todo el periodo de actividad diario 
de la especie. 

En total, fueron obsemados 88 juveniles (TABLA 1). I 

Un registro de 5 0  juveniles en febrero de 2003 indi- 1 
cana que el agrupamiento de juveniles comenzaria 
antes del otoño. En las inmediaciones de la ciudad 
de La Plata donde se estudió la biología reproductiva 
de la especie durante tres temporadas (E. Basanta y 
P. Petracci, obs. pers.) la presencia de caracoleros se 
caracterizó por una marcada estacionalidad. Los 
individuos adultos comenzaron a arribar desde 
mediados de agosto y fueron observados grupos de 
entre 50 y 1 2 0  adultos para esta fecha descansando 
en campos de inundación cercanos a la Laguna Los 
Patos, partido de Ensenada, en actitud migratoria. 

La fecha de arribo en primavera varió amplia- 
mente en apariencia debido a las variaciones regio- 
nales del clima, lo cual produjo que las fechas de 
inicio reproductivo (cortejo, construcción de nidos, 
entre otros) también variaran ampliamente en di- 
ferentes años. Esta relación climática puede haber- 
se debido al  efecto de la temperatura ambiente so- 
bre la actividad de los caracoles. 

En cuanto a la presencia de caracoleros en otoño e 
invierno, en el noreste de la provincia de Buenos 
Aires no fue frecuente observar adultos. 

Si bien en términos generales los caracoleros de la 
provincia de Buenos Aires migran hacia el norte de 
la Argentina en invierno, nuestras observaciones 
preliminares demuestran que al menos en los alre- 
dedores del partido de La Plata una parte de los 

Tabla 1. Obse~aciones puntuales y resultados de los censos en vehículo realizados en la Provincia de Buenos Aires. I 

Olavarria-Cachari 
Cachari-Las Flores 
Las Flores-Monte 
Monte-La Plata 
La Plata-Magdalena 
Magdalena-Vieytes 
La Plata -San Vicente 
La Plata-Veronica 
Arroyo Zapata 
La Plata-Atalaya 
Laguna Los Patos 
Laguna Los Patos 
La Plata-Villa Elisa 

Ruta 3 
Ruta 3 
Ruta 3 
Ruta 215 
Ruta 11 
Ruta 20 
Ruta 6 
Ruta 36 
C. vecinal 
Ruta 11 
Diag. 74 
Diag. 74 
Autooista 
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individuos juveniles se comportan como residen- Biodiversidad Bonaerense Cobiobo 3 y Programa para el es- 
tes ( ~ ~ b l ~  1). &ta conducta reafirma lo por tudio y uso sustentable dela Biota AustralProbiota 2, La Plata. 

Brown y Amadon (1968) y Del Hoyo et al. (1994), DE LA M. R. y M. 1998. Birds of 
Southern South America and Antarctica. Collins Iilustrated para la provincia de y en surinam, res- Cnecklist, H q e r  CoUins Publishers Ltd., London. 

Pectivamente. Asimismo, también han sido DEL HOYO, J., ELLIOT, A. y SARGATAL, J. eds. 1994. 
desaiptos comportamientos similares en otras es- Handbook of the Birds of the World. Vol. 2, New World 
pecies de aves migratorias en la Argentina Vultures t0 Guineafowl. Lynv Edicions, Barcelona. 

(Hankgton et al., 1993). HARRINGTON, B. A., C. PICONE, S. LARA RESENDE y F. 
LEEUWENBER. 1993. Hudsonian godwit (Limosa hamastica) Si bien estos resultados deben ser considerados 
migrationmsouthemArgen GroupBdm 

preliminares, siendo necesario un mayor número 67: 41.44, 
de observaaones que apoyen o refuten lo expuesto, HLIDSON, G. E. 1974.Aves del Plata. Librosde Hispanoamé- 
la permanencia invernal de juveniles de caracolero rica. Buenos Aires, 361 páginas. 
en las áreas de podría deberse a la incapacidad HUSSEY R. F. 1916. Notes on some spnng birds of La Plata. 

fisiológica para emprender un desplazamiento de Auk, 33: 388-399. 
MAZAR BARNETT, J. y M. PEARMAN. 2001. Lista comen- mediano alcance. La espeaalización trófica de esta 
tada de las aves Lynr Edicions. Barcelona, 164 

espeae debe implicar un aprendizaje prolongado páginas. 
de las técnicas de búsqueda y captura de caracoles. NAROSKY, T. y A. G. DI GIACOMO. 1993. Las aves de la 

provincia de Buenos Aires. Distribución y estatus. Asocia- 
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LOLA. Buenos Aires, 127 paginas. BROWN, L. y AMADON, D. 1%8. Eagles, hawks and faiions 
of the world. McGraw-Güi, New York. NAROSKY, T. y D. YZURIETA. 1987. Guía para la identifica- 
C~NEVARI, M, CANEVARI, G. CA~RIZO, ,-, J. 

ción de las aves de Argentina y Uruguay. Asociación 

R ~ ~ ~ ~ ~ U E Z  y S-ECK, 1 9 ~ ~ .  Nueva guh de Omitológica del Plata y Vázquez Mazzini Editores. Buenos 
las aves argentinas. Tomos 1 y 2. Fundación Aóndar. Aires, 345 páginas. 
DARRIEU C. A. y A. R. CAMPERI. 2001. Nueva lista de las 
aves de la provincia d e  Buenos Aires. Comisión d e  ~ ~ ~ i b i d ~ :  noviembre 2003 

RevistaNu&rasAves 48:33-35 

PRIMER EJEMPLAR COLECTADO DE LA GOLONDRINA TIJERITA (Hirundo 
rustica) EN EL PARQUE NACIONAL NAHUEL HUAPI 

Susana Seijas', Ana Trejow y Mariano Gelain3 

'Centro Regional Bariloche, Universidad Nacional del Comahue, 8.400 Bariloche, Río Negro 
' Correo electrónico: strix@bariloche.com.ar 

L a ~ n  3.541, Barrio Meli al, 8.400 Bariloche, Río Negro. J" 
El 18 de noviembre de 2002 fue hallada muerta 

una golondrina tijerita (Hirundo rusficu) en el pa- 
raje Los Césares (41P16'S, 71Q39'W), a 819 m sobre 
el mar, en la desembocadura del Río Manso Supe- 
rior en el Lago Mascardi, Parque Nacional Nahuel 
Huapi, provincia de Río Negro. El ejemplar fue 
hallado en las inmediaciones de una vivienda y 
colectado por Raúl y Liliana Vera, pobladores del 
lugar, quienes lo remitieron al Departamento de 
Zoología del Centro Regional Universitario 
Bariloche, Universidad Nacional del Comahue. El 
ambiente donde fue hallado el ejemplar era de 
mallines y zonas inundables aledañas a bosques 
de coihue (Nothofagus dombeyi). Según los pobla- 

dores, el día anterior al hallazgo el individuo vo- 
laba continuamente y en forma errática por los 
alrededores de la casa. 

El ejemplar fue identificado como un macho de 
Hirundo rustica erythrogaster, el cual coincidió con la 
coloración descripta para los inmaduros de esta 
espeae (sensu Nores y Yzurieta, 1980; Canevari et 
al., 1991). Los datos morfométricos y coloración 
del plumaje son (medidas en mm): longitud total: 
133; cuerda alar: 112; cúlmen: 7.5; tarso: 11.4 (me- 
didas tomadas según Baldwin et al., 1931). Pico, 
tarsos y pies pardo oscuro. Dorso pardo oscuro, 
sin reflejos metálicos evidentes. Vientre crema 
anteado. Frente, ceja, garganta, pecho y axilarec 
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ante canela. Nuca con tenue jaspeado blancuzco. 
Cola con notable banda central blanca, puntiagu- 
da y graduada en posición cerrada, y muy escotada 
en posición abierta (colores según la carta de colo- 
res en Canevari et al., 1991). Alas plegadas tanlar- 
gas como la cola. El material colectado se encuen- 
tra depositado en la colección ornitológica del Cen- 
tro Regional Bariloche bajo la identificación,CRUB- 
A-092. 

La golondrina tijerita es una especie cosmopo- 
lita. En América nidifica en América del Norte y 
pasa la época invernal en América Central, In- 
d ias  Occidentales y América del sur hasta Chile 
Central y el norte de América del Sur. Llega en 
pequeños números hasta Tierra del Fuego e Islas 
Malvinas (Ridgely y Tudor, 1997; Fjeldsa y Krabbe, 
1990). En la Argentina la subespecie erythrogaster 
ha sido citada en casi todo el país tanto por el este 
como por el oeste y zona central (Zotta, 1944; 
Nores e Yzurieta, 1980; Chebez et al., 1998). 

En la provincia de Buenos Aires ha sido señalada 
como visitante estival, escaso, mayormente no 
nidificante, en áreas rurales y palustres en el este de 
la provincia. Como dato interesante, una población 
cría en Mar Chiquita (Martínez, 1983; Fraga y 
Narosky, 1985). E; Tierra del Fuego ha sido c k d a  
como poco común y accidental (Humphrey et al., 1970; 
Clark, 1986), y también se la ha citado como ocasio- 
nal en la Isla de los Estados con una observación rea- 
lizada en octubre (Chebez y Bertonatti, 1994). Otros 
datos de islas incluyen Tristán da Cunha (Hagan, 
1952 en Humphrey et al., 1970), e Islas Malvinas 
(Cawkell y Hamilton, 1961 en Humphrey et al., 1970). 

Para la Patagonia, los registros compilados por 
Chebez et al. (1998) mencionan avistajes tanto en el 
este (Monumento Nacional de los Bosques Petrifica- 
dos) como en el oeste (Parques Nacionales Lago Puelo 
Xhubut- y Nahuel Huapi -Río Negro-). La essecie 
es considerada como ocasional o rara en el Parque 
Nacional Lago l'uelo (Vidoz, 1993; Vidoz et al., 2000). 
En el lago Puelo fue avistada desde fmes de septiem- 
bre hasta el mes de noviembre como solitaria o mez- 
clada con bandadas de golondrinas patagónicas 
(Tachycineta meyeno, siempre en inmediaciones a am- 
bientes lacustres, fluviales o malhes. Qsde 1992 
hasta 2002 se realizaron sólo seis avi~ta&$~P. Vidoz, 
com. pers.). La desaipción de los mo*&ptss de la 
especie como m& veloces y erráticos w e l  de las 
golondrinas patagó~cas, y parecidos a : J~e .~~elos  de 
un murciélago (F. Vidoz, com. pers.), c0,94& con lo 
observado por los pobladores que haiiacon el ejem- 
plar en Los Césares. 

En el caso del Parque Nacional Nahuel Huapi, la 
especie ha sido señalada como «dudosa» por Christie 
et al. (1997), basándose en las observaciones de Juan 
Salguero, quien menciona varios ejemplares duran- 
te varios días en el Cañadón de la Mosca en septiem- 
bre de 1981. Según nuesiro conocimiento, no existen 
otros avistajes en el parque, por lo que consideramos 
que el ejemplar hallado es el primer espécimen colec- 
tado para la zona y la provincia. Con el presente ha- 
llazgo se confirma su presencia como un ave ocasio- 
nal y rara en el oeste de la provincia de Rio Negro. 
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VIDIFICACIÓN DEL CACHUDITO PICO AMARILLO (Anairetes flavirostris) Y EL 
CACHUDITO PICO NEGRO (Anairetes parulus) EN EL PARQUE NACIONAL EL 

LEONCITO, PROVINCIA DE SAN JUAN, ARGENTINA 

Emilse Mérida y Alejandro Bodrati 

Aves ArgentinasIAcociación Ornitológica del Plata. 25 de Mayo 749, 2 -6.. (1.002) Buenos Aires, Argentina. Correo 
electrónico: alebodrati@hotmail.com 

Durante el desarrollo de un inventario de la 
avifauna del Parque Nacional El Leoncito (31Q46'S 
69"10'W), departamento Calingasta, provincia de 
San Juan, se encontraron nidos activos de las úni- 
cas dos especies de Anairetes presentes en la Argen- 
tina. Hasta el momento no se conocía información 
sobre su anidaaónenE1 Leonato (Chebez et al., 1998) 
y los datos siguientes serían los primeros conoci- 
dos para la provincia de San Juan (ver Narosky y 
Salvador, 1998). 

Cachudito pico amariiio (Anairetesflavirostrk) 
Se halló un nido el 17 de enero de 1999 en una 

quebrada del arroyo de las Cabeceras, a 2.475 . 
m.s.n.m. Estaba ubicado a 30 m del curso de agua, 
en el interior de una chilca (Bacchauis sp.), planta 
dominante en el sector. Se hallaba sostenido sobre 
una ramificación de seis gajos, a una altura de 96 
cm del suelo y a 15 cm de la parte superior de la 
planta. Por afuera tenía forma de semiesfera o taci- 
ta, construido con fibras vegetales finas, hojas pe- 
queñas y algunas inflorescencias de chilca, lo que le 
daba una tonalidad general grisácea. El interior es- 
taba recubierto con abundantes plumas, entre ellas 
de Carduelffi sp., furnáridos y colúmbidos. Presenta- 
ba deyecciones en todo el borde superior. Medidas: 
profund'idad 3,9 cm, altura 5,l cm, diámetro inter- 
no 3,3 cm, diámetro total 6,6 cm. Postura: 2 huevos 
blancos, algo cremosos, ovoidales, de 17 x 11,3 y 16 
x 11,2 mm, respebivamente. El individuo que incu- 

i 
baba era timido y al notar la presencia de intrusos 
se alejaba de modo tal que resultaba difícil determi- 
nar en qué dirección lo hacía. Solo se podía obser- 

var mientras incubaba a una distancia superior a 
los 25-30 m. 

Este registro constituye el tercer nido descripto 
para la especie en el país y el primero para la pro- 
vincia de San Juan (ver Narosky y Salvador, 1998; 
De la Peña, 2001). El Parque Nacional El Leoncito 
sena la primera área protegida dentro del sistema 
de parques nacionales donde ocurre la anidación 
efectiva de la especie (ver Chebez ef al., 1998). 

Cachudito pico negro (Anairetes parulus) 
Hallado un nido el 13 de enero de 1999 en la terra- 

za superior del cañón del arroyo Leoncito, a 2.375 
m s.n.m, en la margen opuesta al área operativa del 
parque. La construcción estaba semioculta en una 
rama de cuatro gajos en el interior de una mata zam- 
pa (Atriplex lampa), especie que predomina en el sec- 
tor junto a otras del género Larrea. Se encontraba a 
up*i altura del suelo de 1,2 m, y a 23 cm hasta la 
parte superior de la planta. Estaba construido con 
predominancia de fibras vegetales finas e 
inflorescencias. El interior presentaba un tapizado 
con plumas de furnáridos y tiránidos (posiblemen- 
te algunas de ellas de la misma especie) que sobre- 
pasaban el borde superior tapando parcialmente el 
contenido interior. Tenía forma de semiesfera o ta- 
cita bien redondeada en la parte inferior, muy simi- 
lar al de la especie anterior en cuanto a aspecto, di- 
mensiones y forma. Medidas: profundidad 4,6 cm, 
altura 5,5 cm, diámetro interno 3,9 cm, diámetro 
total 5,9 an. Huevos blancos opacos, ovoidales, de 
15,7 x 11,2 y 15,6 x 11,8 mm respectivamente. 
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Asimismo, el 9 de enero de 1999, enla localidad de 
Las Coloradas cerca del Paredón de los 
Chinchillones (2.630 m s.n.m.), dentro del parque 
nacional, encontramos grupos familirires de hasta 
cinco ejemplares incluyendo tres pichones 
volantones que tenían la cola muy corta (poco desa- 
rrollada), sin el copete crecido de la cabeza tan cons- 
picuo en los adultos (solo algunas plumas desali- 
neadas). Volaban con mucha dificultad y todavía 
eran alimentados por los adultos. Estas observa- 
ciones permiten suponer que la especie nidifica en 
la zona con una antelación significativa a la fecha 
del nido descripto. 

Estos registros confirmarían la nidificación de la 
especie para una nueva área protegida (Chebez et. 
al., 1998) y serían los primeros conocidos para la 
provincia de SanJuan. 

Queremos agradecer la colaboración y apoyo 
logistico prestado por los guardaparques Tito 
Almonacid, Silvina Briasco y Leo Montenegro del 
Parque Nacional El Leoncito. A Eduardo Haene como 
coordinador de los trabajos de campo. Y a Raúl Or- 
tega por su ayuda en las campañas realizadas. 
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